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PRESENTACION 

 
 

a filosofía que anima la metodología de trabajo se puede resumir en tres actitudes 

constantes: convocar, participar y reconstruir. Estas tres actitudes caracterizan el 

rol del Equipo y son, a la vez, valores del Proyecto, razón por la cual son 

permanentemente promovidas por el personal integrado en el mismo desarrollo de 

sus actividades. 

 
Este documento está dirigido al público en general y otros actores 

involucrados, como apoyo en la  elaboración del diagnóstico de su realidad local y sus 

problemas de salud, en particular los relacionados a víctimas de violencia político-

social.  

 

Es así que la historia del Perú se fue escribiendo y se volvió a teñir con sangre 

de gente inocente, donde los victimarios y víctimas eran ciudadanos de un mismo país. 

Sin embargo estamos seguros que ninguna de las etapas velicas vividas esta tan 

enraizada y marcada por el horror en cada uno de los peruanos, nos referimos a las 

dos décadas finales del siglo XX.  

 

Como parte del Proyecto, se investigó la verdad sobre los veinte años de 

violencia de origen político iniciados en el Perú en 1980 en el distrito de Secclla, 

provincia de Angaraes perteneciente a la región de Huancavelica. Al cabo de esta 

L
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primera etapa de investigación, podemos exponer y presentar alternativas de solución 

de esa verdad.  

 

Si bien es cierta la cifra de los peruanos victimados es grande en la zona, mas 

aun grande es la cifra de las y los pobladores dañados emocionalmente, aquellos que 

quedaron silenciados no por las armas, sino por el horror, heridas que permanecen 

latentes en cada uno.  

 

  En este documento exponemos, la cara de la violencia: el horror psíquico de 

todo un distrito sumido en una guerra ajena a ellos. Asimism o cumplimos con el deber 

que se nos impuso y con la obligación que contrajim os voluntariamente: conocer más 

allá de una verdad y presentar una alternativa de solución desde un enfoque psíquico 

a las víctimas de la violencia. 

 

De cada cuatro víctimas, tres fueron campesinos o campesinas cuya lengua 

materna era el quechua. Se trata, como saben los peruanos, de un sector de la 

población históricamente ignorado por el Estado y por la sociedad urbana. Se tiene 

fundamento para aseverar que estas dos décadas de destrucción y muerte no habrían 

sido posibles sin el profundo desprecio a la población más desposeída del país, 

evidenciado por miembros del PCP-Sendero Luminoso y agentes del Estado por igual, 

ese desprecio que se encuentra entretejido en cada momento de la vida cotidiana de 

los peruanos, que fue utilizado y manipulado en contra de los mismo peruanos.  

 

Son 87 testimonios aportados voluntariamente que nos han permitido 

reconstruir, siquiera en bosquejo, la historia de esas víctimas. Apena encontrar en 

esos testimonios, una y otra vez, el agravio verbal a personas humildes, el secuestro 

del hijo o la hija. Indigna, igualmente.  

 

Nada o casi nada se ha escrito sobre la discriminación cultural, social y 

económica persistente en la sociedad peruana. Poco han hecho las autoridades del 

Estado o los ciudadanos corrientes para combatir ese estigma de nuestra comunidad. 
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Este documento muestra al país y al mundo que es imposible convivir con el 

desprecio, que éste es una enfermedad que arrastra daños muy tangibles.  

 

Mostramos en estas páginas de qué manera la aniquilación de colectividades o 

la demolición de ciertas comunidades como el caso de Atuna estuvo previsto en la 

estrategia del PCP-Sendero Luminoso. Junto con ello, el cautiverio de las otras 

comunidades como Chillama y Allarpo, el ma ltrato sistemático, el asesinato como 

forma de impartir ejemplos e infundir temor conformaron una metodología del horror 

puesta en práctica al servicio de un objetivo —el poder— considerado superior al ser 

humano. Pero también mostramos un distrito resiliente, pujante y saliente, 

comenzando de cero, avanzando a pesar de las adversidades vividas en la época de los 

80’ y 90’, con heridas tangibles y presentes en su diario vivir.  

 

Tanta muerte y tanto sufrimiento no se pueden acumular y dejarlo 

simplemente al olvido o al transcurrir del tiempo, por el funcionamiento ciego de una 

institución o de una organización. Se necesita, como complemento, la complicidad de 

un ente u organización reparadora o al menos el consentimiento de quienes tienen 

autoridad. 

 

En un país como el nuestro, combatir el olvido es una forma poderosa de hacer 

reparación. Estamos convencidos de que el rescate de la verdad y reparación sobre el 

pasado es una forma de acercarnos más a ese ideal de democracia y solidaridad. 

 

El Perú, empezando como un grano de arena en el distrito de Secclla está en 

proceso de sanar heridas,  que  a medida que transcurría el tiempo fueron mutando en 

diversas características conductuales de las y los pobladores, entonces se necesita 

calmar y hablar del horror vivido para poder purificar, para que no sea un patrón 

repetitivo a través de las generaciones.   
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Esa purificación es el paso indispensable para llegar a una sociedad 

reconciliada consigo misma, con la verdad, con los derechos de todos y cada uno de 

sus integrantes. Una sociedad reconciliada con sus posibilidades.  

 

Presentamos este documento en homenaje a todos y todas. La historia en estas 

páginas es solo parte de un Perú olvidado, para dejar de ser lo que fuimos y ser 

mejores de lo que somos. Es la historia que habla de nuestras tareas en un futuro. 

 

Ps. Nori Prado Arango  

Responsable del  Proyecto en el  distrito de Secclla 
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INTRODUCCION 
  

 
s necesario para el país afrontar y vencer diversos obstáculos. Uno de ellos, el 

más grande es el legado de dos décadas de violencia durante las cuales se 

produjeron masivas viola ciones de derechos humanos. Esa violencia, que afectó a 

tod@s  l@s peruan@s, se enraizó principalmente en la población rural de los andes, la 

que ha sido históricamente la más excluida en el Perú.  

 

Así, observando los rastros de la violencia en las sociedades rurales el Instituto 

Ecológico para el Desarrollo viene desarrollando proyectos de desarrollo orientados a 

fortalecer capacidades humanas y productivas en la población menos favorecidas de 

la región Huancavelica, uno de estos se denomina “Resiliencia”, que tiene como 

finalidad mejorar la calidad de vida de las mujeres afectadas por la violencia social, así 

como tratar los diversos problemas malestares psíquicos de las  comunidades del 

distrito de Secclla, provincia de Angaraes, región Huancavelica. 

 

  El trabajo se viene realizando desde el mes de Febrero del 2010, en tres 

comunidades alto andinas del distrito de Secclla, que fueron las más azotadas por 

Sendero Luminoso (SL).  Es un proceso para la institución y los integrantes del 

proyecto, buscando aportar procesos de justicia y reparación para las mujeres que 

fueron víctimas de la violencia durante el conflicto armado interno. 

    

Al resumir las experiencias vividas no se intenta transmitir una imagen 

idealizada de su actuación, sino se asume con responsabilidad las consecuencias de las 

E
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decisiones en el curso de la investigación. En este proceso se ha extraído importantes 

lecciones metodológicas, tanto de los aciertos como de los errores. 

  

   Todo esto se hizo posible solo a partir del reconocimiento del dolor sufrido y la 

posibilidad de trabajar a partir de las propias fortalezas de la misma población, 

buscando ser agentes que potencien sus propios recursos acompañando los procesos 

de reparación, buscando que la población pase de ser víctimas a ser  protagonistas de 

cambio.  

 
Desde los inicios del conflicto se dejó sentir claramente a exigencia ciudadana 

de conocer la verdad y tratar desde un enfoque psicológico a las  familias más 

afectadas sobre lo que ocurría en las zonas donde la violencia era más intensa.  

  

El Grupo viene realizando sesiones en las comunidades, desarrollando 

consultas y entrevistas con las mujeres  víctimas de la violencia en las tres 

comunidades: Atuna, Chillama y Allarpo, pertenecientes al distrito de Secclla, 

provincia de Angaraes, región Huancavelica. Con el apoyo de las autoridades de las 

comunidades y el alcalde del distrito de Secclla. Siendo estas comunidades las más 

afectadas por la violencia social vivida en la década de los 80’ y 90’, donde SL y las 

Fuerzas Armadas (FFAA) construyeron un eje de violencia en el enfrentamiento de los 

grupos y en esta guerra ajena a los comuneros y de manera incomprensible fueron los 

más afectados viviendo  hechos violentos que marcaron sus vidas para siempre. 

 

Debemos admitir, que una sociedad no puede aprender a convivir 

pacíficamente y en justicia con una adecuada salud mental si no es capaz de reconocer 

sus heridas y su dolor, si no vuelve sobre su pasado en busca de lecciones y sanar 

heridas. Por eso, el programa “Resiliencia” considera que, aunque doloroso, es 

indispensable para el establecimiento del “buen vivir”.  
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Objetivos del Proyecto 
General: 

 
-  Mejorar la calidad de vida de las víctimas de la violencia política – social en las 

comunidades de la provincia de Angaraes, región Huancavelica. 

 
Específicos 
 
- Recoger, organizar y analizar la información que existe a nivel local-comunal acerca 

de la situación de la mujer en la época del terror. 

- Conocer la situación de las prácticas familiares y comunitarias a nivel local. 

- Analizar los problemas de salud mental a consecuencia de la violencia detectados, 

en conjunto con la población. 

- Revisar sus causas y consecuencias y proponer acciones para hacer frente a los 

mismos. 

- Mejorar las relaciones familiares de las personas afectadas por la violencia  política 

en comunidades campesinas de extrema pobreza del distrito. 

 

Justificación 
 

Si bien es cierto que en las últimas décadas los peruan@s fuimos víctimas de la 

violencia terrorista  y del estado, una de las consecuencias fueron las destrucciones 

masiva de ciudades enteras, tal es el caso de Ayacucho y Huancavelica, y,  si las 

ciudades fueron casi destruidas también nos pondremos a pensar en las comunidades 

que fueron víctimas inmediatas de la época de terror. 

 

El interior del país estuvo sacudido, sobre todo en la sierra central y sur que la 

población vivió en medio de un fuego cruzado entre SL y las FFAA.  Las comunidades 

de Atuna, Chillama y Allarpo fueron las más convulsionadas dentro del territorio 

Angaraes. Estas comunidades fueron casi deshabitadas debido al temor de continuar 

residiendo en una zona totalmente insegura para sus familias. Se sabe que en las 
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comunidades predominaba y aun prevalece el patriarcado, entonces fueron los 

hombres en su mayoría quienes se vieron obligados a dejar sus familias, pues corrían 

el riesgo de ser alistados por SL o por  el otro lado acusados de terrorism o por las 

FFAA, estos hombres y también en muchas ocasiones hijos e hijas abandonaron sus 

tierras y huyeron en su mayoría a ciudades costeras. Y las mujeres que tenían hijos 

pequeños se quedaban con las madres a cargo de la familia. Este era el contexto de las 

familias, la trama de las comunidades no difería, porque no se libraba de ser objeto de 

abusos  por ambos bandos.  

 

Conceptos fundamentales del precepto del 

Programa 
 
La confianza y veracidad al encargo recibido del Proyecto exige un riguroso juicio 

sobre el significado de resiliencia y calidad de vida conceptos fundamentales que se 

ponen en estrecha vinculación entre sí.  

 
Resiliencia .-  Es un conjunto de atributos y habilidades innatas para afrontar 

adecuadamente situaciones adversas, como factores estresantes y situaciones 

riesgosas. Capacidad de respuesta inherente al ser humano, a través del cual se 

generan respuestas adaptativas frente a situaciones de crisis o de riesgo. Esta 

capacidad deriva de la existencia de recursos internos de ajuste y afrontamiento, ya 

sean innatos o adquiridos. De este m odo la resiliencia refuerza los factores 

protectores y reduce la vulnerabilidad frente a las situaciones riesgosas. 

 

Es dinámica, varía a lo largo del tiempo de acuerdo con las circunstancias. Con 

el desarrollo del individuo o del sistema y con la calidad de estímulos a los que están 

expuestos. 

 

Para nutrirse y fortalecerse requiere del apoyo social y  de la disponibilidad de 

recursos, oportunidades y alternativas de ajuste com o factores protectores. S i bien la 
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resiliencia comprende una serie de características y  habilidades de ajuste propias del 

individuo o sistema, por lo general se evidencia en situaciones adversas o de riesgo. 

 
Calidad de vida.- Se define en términos como el bienestar, felicidad y 

satisfacción de un individuo, que le otorga a éste cierta capacidad de actuación, 

funcionamiento o sensación positiva de su vida. Su realización es muy subjetiva, ya 

que se ve directamente influida por la personalidad y el entorno en el que vive y se 

desarrolla el individuo.  

 

Según las OMS1, la calidad de vida se entiende como "la percepción que un 

individuo tiene de su lugar en la  existencia, en el contexto de la cultura y del sistema 

de valores en los que vive y en relación con sus objetivos, sus expectativas, sus 

normas, sus inquietudes. Se trata de un concepto que está influido por la salud física 

del sujeto, su estado psicológico, su nivel de independencia, sus relaciones sociales, así 

como su relación con  su entorno".  

 
La calidad de vida abarca todas y cada una de estas áreas. Incluye las decisiones 

diarias de una persona en cada una, sus emociones respecto a las situaciones que 

viven y su ideal de futuro en cada dimensión.  Está muy relacionada con la búsqueda 

del sentido que tiene nuestra vida, el cual depende de los valores, la pertenencia a una 

comunidad y la claridad de las metas propuestas.  

 

Opciones metodológicas  
 

La labor psicológica desde un enfoque social implica tener presente el contexto 

en el que se trabaja, ya que siempre se esta en él y en cada encuentro se puede 

entablar una oportunidad para comprender el mundo del otro y desde ahí brindar la 

orientación psicológica.  

 

 

                                                                         
1 OMS. Consti tución de la Organización Mundial de la Salud. En: Diez años de la Organización Mundial de la Salud. Ginebra 1958 
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La metodología en la realización de este documento instrumentó una guía de 

entrevistas (ver anexo) aplicada a todas las participantes de las comunidades, si bien 

este instrumento ha sido una guía, las entrevistas han sido un dialogo, donde lo 

central ha sido preguntar, sin imponer esquema alguno, en algunas oportunidades 

fueron más de media hora, mientras que la mayoría de las entrevistas se realizaron en 

treinta minutos, por participante solo una vez, entendiendo de esta manera el 

contexto donde se viene desarrollando el Programa, desde el desconocimiento 

científico y dejando que las personas puedan comunicarse.  

 

Asimismo, com o parte de la metodología empleada, ha sido de gran utilidad la 

observación científica-psicológica, esta herramienta ha permitido observar a las 

personas en su contexto (comunidad), dentro y fuera de las entrevistas y 

evaluaciones, lo que nos ha permitido enriquecer las interpretaciones de las mismas. 

  

Otro instrumento auxiliar psicodiagnóstico que se empleo fue el Test del árbol 

(herramienta Psicológica), que nos reveló información acerca de la vida psíquica de 

las participantes, es un test que bosqueja un cuadro de personalidad mas fiel a la 

realidad de l@s participantes ya que en su mayoría solo han cursado el nivel primario 

o simplemente no han estudiado, el test  fue contrastado con la entrevista para una 

interpretación mas valiosa ya que generalmente se necesita varios meses o aun mas 

pruebas psicológicas para dar un juicio. 

 

También se utilizaron talleres grupales de diagnostico, donde las participantes 

se desenvolvían a través de dinámicas,  en espacios y practicas donde es posible “leer” 

la comprensión de la salud, desde su contexto y siendo ell@s los actores.  

   

De esta manera la violencia forma un inmenso reto para la investigadora y el 

equipo pues se trata de una conducta no sólo irracional fuera de lo normal, que se 

resiste a las explica ciones o justificaciones ra cionales o humanas, sino, además, de un 

accionar moralmente repugnante al grado de dificultar su comprensión. El equipo del 

Programa compartió y comparte con las personas afectadas la experiencia dolorosa de 
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haber vivido la violencia  de manera cotidiana, por lo que se  mantuvo un sutil 

equilibrio entre dos riesgos equitativamente opuestos: por un lado, interrumpir la 

necesaria crítica moral en un frío análisis formal y , por el otro, renunciar al análisis 

riguroso y objetivo en razón de la evidente indignación que los hechos provocan.  

 

La violencia , lejos de ser una materia ajena e inactiva, actúa sobre quienes la 

investigan causando experiencias hirientes. No es tampoco un asunto extraño al 

pasado, pues sus consecuencias se hallan en la poblacion, tienen un profundo impacto 

en nuestros juicios y  son tangibles porque se presentan en conductas diarias. La 

atención cognitiva necesaria para una investigación no puede ignorar que el objeto de 

estudio que obliga al investigador a un profundo examen de conciencia, conocimiento 

dentro de múltiples escenarios ocupados por victimarios y víctimas. 

 

Fue particularmente difícil tender puentes entre la construcción de una base de 

datos a partir de la evaluación, testimonios y la reconstrucción histórica y política del 

conflicto. En efecto, el análisis práctico debía asignar hechos objetivos contrastando 

las versiones de múltiples testimonios, muchos de los cuales –aunque vívidos- eran 

incompletos y parciales. 

 
Asimismo, el ambiente afectivo generado por la presentación de la mayoría de 

testimonios, la s víctimas, motivó a  una reflexión de naturaleza psicológica. Es 

imposible valorar adecuadamente lo que las personas declaran sin comprender los 

complejos mecanismos con que funciona el individuo y cómo ésta procesa graves 

experiencias traumáticas.  

 
Durante las primeras semanas se contó con 103 participantes, sin embargo a 

medida que se desarrollaban las sesiones de levantamiento de información much@s 

de ellas se alejaron, por desconfianza al Programa, falta de tiempo, problemas con sus 

ganados y/o cultivos, etc. En la actualidad de cuenta con 87 participantes en los que se  

aprecian narrativas desgarradas, permanentes retornos a los hechos  del trauma, 

sublimaciones y justificaciones que nos hacen comprender que rendir testimonio no 
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es solamente contribuir al esclarecimiento de un hecho, sino es también una forma de 

procesar un duelo largamente postergado, un indispensable instrumento terapéutico. 

Un ejemplo puede servir para ilustrar este punto. Una pobladora de Chillama de 48 

años declaro la misteriosa desaparición de su esposo. Sin embargo, en la entrevista, 

ella tuvo la oportunidad de relatar una serie de sueños en los que creía haber recibido 

mensajes de su esposo, en que éste la reconforta en su dolor. Es evidente que los 

sueños anticipan y nos dicen mucho sobre los mecanismos con los que las víctimas 

procesan el duelo y arrojan luces sobre cómo la cultura popular pugna por dar 

sentidos a la violencia experimentada.  

 

La experiencia de las mujeres, por ejemplo, ha sido constantemente incluida en 

la de los hombres, y muchas veces como victimas han sido ignoradas tanto por la 

sociedad como por ellas mismas, que han preferido relatar las tragedias sufridas por 

sus seres queridos que la heridas vividas por ellas mismas. La investigación trata de 

ser sensible a las experiencias de los grupos étnicamente discriminados, com o las 

comunidades andinas donde se viene desarrollando el Proyecto, por  lo que adoptó la 

política  de emplear a un personal profesional originario de una región vecina y los 

otros integrantes oriundos de la zona, el Proyecto ubicó su oficina en el distr ito de 

Secclla perteneciente a la provincia de Angaraes, hablantes de los idiomas nacionales 

y conocedores de los códigos culturales de la región.  

 

El trabajo metodológico debió confrontarse además con el carácter masivo de 

la información por recopilar. El Equipo se instalo en el distrito de Secclla la segunda 

semana de Febrero, informaron y se reunieron con las autoridades locales, con los 

jefes de familia para que ellos hagan participes a toda la familia y autoricen a sus 

respectivas mujeres asistir a las reuniones. Desde el mes de Marzo y hasta el mes de 

Junio se hizo el levantamiento de  información a todas las participantes; entrevistas, 

evaluaciones y sesiones grupales. Fueron  4 meses de recojo de información, donde las 

inclemencias climáticas (lluvias), dificultades de movilidad, etc. jugaron un papel 

importante para los avances del  recojo de información. Solo un@s cuant@s se 
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acercaron voluntariamente a las oficinas a rendir su testimonio, a las demás 

participantes del Proyecto se las evaluó y entrevistó en su misma comunidad. 

 

El resultado ha sido que investigadores y víctimas hemos compartido un 

mismo lenguaje de hechos y derechos que nos une. Cumplido el tiempo que le fue 

asignado para la realización de las investigaciones, los integrantes del Programa 

hacen ahora la entrega del Diagnostico Participativo. Con la convicción de que solo es 

parte de todo el proceso que aun no se concluye, posterior a este  documento se 

realizara el tratamiento a todas las participantes del Programa y por añadidura a los 

integrantes de familia.  

  

  Se pretende asumir positivamente la diversidad cultural, de generar formas y 

canales para entablar un dialogo horizontal que permita reconocer las influencias 

mutuas en el espacio de convivencia y aceptar que el cambio es un proceso abierto 

que genera constantemente nuevas formas de expresión que enriquecen a las partes 

en relación. Por ello nos exige una reflexión ardua sobre el rol de la Psicología como 

disciplina en una sociedad tan compleja como la nuestra. Y, a partir de ello buscamos 

conocer y reconocer a la salud mental como un derecho, con lo cual finalmente 

estaríamos entendiendo la salud de manera integral, también se reducirían los 

obstáculos existentes para el ejercicio y/o la exigibilidad de este derecho. 

 

Finalmente, lo que se desea manifestar que este Diagnostico Participativo e s 

igualmente un tributo a tod@s l@s peruan@s que cayeron como víctimas de la 

violencia, a quienes la padecieron y la siguen padeciendo, y a quienes de un modo u 

otro opusieron resistencia con honestidad, dejándonos un testimonio de esperanza 

que habrá de servirnos de aliento en la reconstrucción de nuestra vida en común.  
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CAPÍTULO I 
  

[LAS CARAS Y PERÍODOS DE LA VIOLENCIA EN EL PERU Y 

HUANCAVELICA ] 

 

1.1. ALGUNOS DATOS DEL CONFLICTO ARMADO INTERNO  

 

El conflicto armado vivido por el Perú entre 1980 y el 2000 ha sido el de mayor 

duración, el de impacto más extenso sobre el territorio nacional y el de más elevados 

costos humanos y económ icos de toda nuestra historia . Aparentemente el número de 

muertes que ocasionó este enfrentamiento supera ampliamente las cifras de pérdidas 

humanas sufridas en la guerra de la independencia y la guerra con Chile, los mayores 

conflictos en que se ha visto comprometida la nación.  

 

La Comisión de la Verdad y Reconciliación (CVR)2 ha recibido reportes de 

23,969 peruanos muertos o desaparecidos, los cálculos y  las estadísticas realizadas 

según este mismo documento afirman que la cifra total de víctimas fatales del 

conflicto armado interno superaría en 2.9 veces esa cantidad. Y, ha estimado que el 

número total de peruanos que pudieron haber muerto en el conflicto armado interno 

es de 69,280 personas. 

                                                                         
2 Informe Final de la Comisión de la Verdad y la Reconciliación. Lima: 2002 



 

21 

 

Según las investigaciones de la CVR se afirma que 26,259 personas murieron o 

desaparecieron a consecuencia del conflicto armado interno en el departamento de 

Ayacucho entre 1980 y 2000.  La violencia impactó desigualmente distintos espacios 

geográficos y diferentes estratos de la población. Una tragedia humana de estas 

proporciones puede resultar sorprendente, pero es la que sufrieron las poblaciones 

del Perú rural, andino y selvático, quechua y asháninka, campesino, pobre y poco 

educado, sin que el resto del país la sintiera y asumiera como propia.  

 

1.2. LA TRAMA DEL CONFLICTO  

 

La causa fundamental del desencadenamiento del conflicto armado interno fue 

la decisión del Partido Comunista del Perú Sendero Luminoso (PCP-SL) de iniciar una 

guerra popular contra el Estado peruano. La violencia armada en contra de la 

población civil la inicia el principal grupo subversivo, el PCP- SL, utilizando de manera 

sistemática y masiva métodos de extrema violencia y terror sin guardar respeto a 

normas básicas sobre la guerra y los derechos humanos. Por otro lado, dicha violencia 

subversiva estuvo dirigida contra los representantes y partidarios del “antiguo orden” 

en las áreas iníciales del conflicto armado (Apurímac y Ayacucho) por lo que la mayor 

parte de víctimas de las acciones senderistas estuvieron entre campesinos o pequeñas 

autoridades locales y no entre miembros de las elites políticas o económicas del país. 

Desde entonces fue responsable del uso sistemático y masivo de métodos de extrema 

violencia y terror, convirtiéndose así en el primer perpetrador.  

 

Frente a la guerra desatada por el PCP-SL, el Estado tuvo el derecho y el deber 

de defenderse, siempre garantizando la defensa y vigencia de los derechos 

fundamentales de sus ciudadanos.  El Estado no tuvo capacidad para contener el 

avance de la subversión armada, que se expandió en unos años a casi todo el país. Los 

gobernantes aceptaron la militarización del conflicto, abandonando sus gobiernos 

para dejar la conducción de la lucha contrasubversiva en manos de las FFAA. En 

relación a este punto, los gobiernos elaboraron hipótesis equivocadas sobre las 
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organizaciones subversivas y procedieron a dar una respuesta fundamentalmente 

militar que terminó por agravar el conflicto, propiciando su escalada tal como el PCP-

SL buscaba. Si bien, dada la gravedad de los hechos, era inevitable que el Estado 

utilizara a sus fuerzas armadas para hacerle frente, declarando además los estados de 

excepción, los gobiernos lo hicieron sin tomar las previsiones del caso para impedir 

atropellos a los derechos fundamentales de la población.  

 

Otra de las peculiaridades del conflicto armado interno es que hubo importante 

información, denuncias e investigación sobre los hechos de violencia y las violaciones 

a los derechos humanos. A diferencia de lo acontecido en otros lugares, el país contó 

con una cobertura amplia de los hechos y con libertad de prensa hasta para las 

organizaciones subversivas.  

 

Es importante analizar el conflicto peruano como parte de un proceso en el que 

las acciones de violencia transcurrieron a lo largo de varios años, con incrementos 

graduales de intensidad y extensión geográfica, afectando principalmente a zonas 

marginales al poder político y económico y dejando a los campesinos indígenas como 

símbolos por excelencia de las víctimas. En varios de estos lugares, una vez controlada 

la amenaza subversiva armada, las poblaciones quedaron bajo control militar por 

extensos períodos. La aparente lejanía del poder y de los núcleos de decisión, en un 

país fuertemente centralizado, permitió que el “problema de la violencia”, crucial y 

cotidiano para cientos de miles de peruanos, se mantuviese como un tema secundario 

para las agendas pública y privada del país por varios años.  

 

La gravedad de la situación peruana, sin embargo, no se limitó a un conflicto no 

convencional entre organizaciones subversivas armadas y agentes del estado, sino 

que incluyó en el mismo período 1980-2000 la peor crisis económ ica del siglo que 

desembocó en un proceso hiperinflacionario inédito en el país; momentos de severa 

crisis política que incluyeron el debilitamiento del sistema de partidos y la aparición 

de liderazgos providenciales, un autogolpe de Estado y hasta el abandono de la 

Presidencia de la República en medio de uno de los mayores escándalos de corrupción 
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de la historia peruana; el fenómeno del narcotráfico coincidió tanto con el surgimiento 

y expansión del fenómeno subversivo armado. El crecimiento de las áreas de cultivo 

de coca destinadas al narcotráfico, principalmente en la ceja de selva, facilitó la 

aparición de espacios muy particulares en los que había retrocedido la presencia 

estatal mientras crecía la de grupos armados irregulares vinculados a dicha actividad 

ilícita. Por último, el conflicto armado interno coincidió también con una coyuntura de 

relaciones exteriores delicada, dado que el país enfrentó dos conflictos bélicos 

externos contra Ecuador en 1981 y 1995.  

 

1.3. ANTECEDENTES  

 

El Perú no había sufrido conflictos armados internos significativos antes de 

1980. Todos los casos vistos en perspectiva histórica parecieron circunscritos a 

coyunturas muy específicas, de corta duración y nunca tuvieron un despliegue 

nacional.   

 

Los acelerados cambios demográficos y las transformaciones en el aparato 

productivo ocurridos a partir de la década del cuarenta transformaron radicalmente 

el perfil poblacional del país. En pocos años, el acelerado crecimiento demográfico y la 

migración del campo a la ciudad, produjeron un país más poblado y urbano. De los 6.2 

millones de habitantes de 1940 pasaron a 17 millones en 1981. Las políticas 

económicas aplicadas, mientras tanto, contribuyeron a ampliar la grieta entre ricos y 

pobres, aumentando el número de estos últimos, especialmente en las áreas rurales 

andinas, cuyos habitantes de menores ingresos son los más pobres del país.  

 

La expansión del sistema educativo, en todos sus niveles, fue intensa y sin 

correlato con un crecimiento económ ico que asegure la absorción de la población 

educada por un mercado laboral formal. En términos sociales y culturales, los efectos 

fueron bastante más allá de la insatisfacción de expectativas económicas. La educación 

proporcionó un “mito de progreso” a cientos de miles de peruan@s que por su 

procedencia étnica, capacidad económica o lugar de residencia se encontraban 
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bastante lejos de poder transformar su condiciones de existencia y de participar en el 

proceso político nacional de otra manera.  

 

Hasta la década del setenta la economía peruana se caracterizó por presentar 

una industrialización escasa y tardía, a la que correspondió una clase obrera de 

reducido tamaño y sin mayor presencia en la escena política nacional. La abundancia y 

diversidad de materias primas, en un país casi desprovisto de servicios públicos, 

permitió relegar por varias décadas la industrialización .  

 

1.4. LOS PERÍODOS DEL CONFLIC TO ARMADO INTERNO  

 
Ante la complejidad del escenario en el que se desarrolló la violencia, e l 

programa “Resiliencia en las victimas de la violencia social en el distrito de Secclla, 

provincia de Angaraes, región Huancavelica” ha investigado los años del conflicto 

armado interno peruano (mayo de 1980-noviembre de 2000) en la zona donde se 

viene desarrollando.  

 

A partir de la lógica interna de los acontecimientos y siguiendo las estrategias 

de las protagonistas directas implicadas en el proceso. En dicha explica ción, se 

reconstruyen los contextos de las principales acciones y decisiones.  

 

Asimismo, al tratarse de un conflicto armado no convencional, las principales 

acciones estudiadas transcurrieron usualmente fuera de los escenarios públicos del 

país y sin un seguimiento continuo por los medios de comunicación nacionales (zonas 

rurales). Por ello, al utilizar una periodización 1980-2000, se ofrece una 

interpretación del conflicto mismo, de las estrategias de los actores, de las víctimas y 

las consecuencias, tomando siempre en cuenta el contexto en que el que se 

desenvolvieron las acciones.  

 

De esta manera, se han establecido los siguientes períodos según la CVR:  
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1. El inicio de la violencia armada (Mayo 1980 - Dici embre 1982)  

 

Comprende desde la primera acción cometida por el Partido Comunista del 

Perú Sendero Luminoso en Chuschi, Cangallo, el 17 de mayo de 1980 hasta la 

disposición presidencial del 29 de diciembre de 1982 que dispone el ingreso de las 

fuerzas armadas a la lucha contrasubversiva en Ayacucho.  

 

2. La militarización del conflicto (Enero 1983 - Junio 1986)  

Abarca desde la instalación el 1 de enero de 1983 del Comando Político-Militar 

de Ayacucho a cargo del general Roberto Clemente Noel Moral, hasta la matanza de los 

penales del 18-19 de junio de 1986.  

 

3. El despliegue nacional de la violencia (Junio 1986 - Marzo 1989)  

 

Es la etapa que va desde la mencionada matanza de los penales de junio de 

1986 hasta el 27 de marzo de 1989, fecha del ataque senderista, con apoyo de 

narcotraficantes, al puesto policial de Uchiza en el departamento de San Martín.  

 

4. La crisis extrema: ofensiva subversiva y contraofensiva estatal (Marzo 1989 - 

Setiembre de 1992)  

 

Se inicia inmediatamente después del asalto senderista al puesto de Uchiza y 

culmina el 12 de setiembre de 1992 con la captura en Lima de Abimael Guzmán 

Reinoso y algunos de los principales dir igentes de su organización realizada por  el 

GEIN.  

 

5. Declive de la acción subversiva, autori tarismo y corrupción (Setiembre 1992 - 

Noviembre 2000)  

 

Este último período comienza con la captura de Guzmán y otros líderes 

senderistas y se extiende hasta el abandono del país del ingeniero Alberto Fujimori.  
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[LA REGIÓN HUANCAVELICA] 

 

1.1. EXAMINANDO LA HISTORIA DE HUANCAVELICA  

 
En las áreas rurales pobres de la sierra, caracterizadas por su baja densidad 

poblacional, asentamiento diverso y malas comunicaciones, la figura subversiva busco 

dominar territorios, vaciarlos de toda autoridad estatal y construir un nuevo poder. 

 

Como se menciono con anterioridad, creemos que es  importante reconstruir la 

historia de Huancavelica, en un intento de repensar el contexto y ofrecer una 

continuidad de los procesos. Lo que sucede ahora no solo se remite a veinte años de 

violencia política sino que se instala en una historia previa a la pobreza, 

discriminación y exclusión, donde las mujeres siempre han estado en una situación de 

mayor vulnerabilidad, debido a un sistema patriarcal y machista que muchas veces no 

reconoce los recursos de las mujeres ni da la posibilidad de que sus voces sean 

escuchadas e añadidas en la toma de decisiones.  

 

Entonces nos enfrentamos a la ambivalencia de la población que por un lado 

tiene el deseo de establecer una continuidad de su propia historia en el tiempo y el 

temor a destapar conflictos que quizá luego no se puedan manejar.  

 

Huancavelica, se caracterizó por el auge de la minería , hasta inicios del siglo 

XIX; sin embargo la minería ha sido fuente de desarrollo y a su vez fuente de 

dominación y exclusión. Según Manrique3 luego de siglos de apogeo, la declinación de 

la producción de mercurio en la zona llego a un nivel crítico. Es por esta razón que en 

1836 se hizo el intento de reflotar la explotación de este m ineral, adjudicándose la 

mina de azogue de Santa Bárbara a Demetrio Olavegoya, quien conformo una sociedad 

que permitió duplicar  la producción; sin embargo en 1839 el gobierno restaurador de 

Gamarra suspendió la concesión y entrego la explotación a una nueva compañía 

                                                                         
3 Manrique, Nelson. Mercado interno y región. La sierra central 1820 – 1930. Lima: DESCO 1988. 
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conformada por militares a los que se quería recompensar. Por falta de experiencia la 

producción cayó considerablemente, los fondos se malversaron y se inicio un tiempo 

de explotación y de crisis para la región.  

 

La estirpe provinciana se adhirió sin reservas a la defensa de la patria; una 

muestra de estos es que el Concejo Provincial de Huanta emitió una resolución para 

apoyar al gobierno con cien soles mensuales mientras durara la guerra. Pero para la 

población campesina la guerra fue una realidad diferente ya que cuando se inicio el 

reclutamiento de personas se recurrió a esta población para el engrosamiento de las 

filas del ejército. La guerra marca también la diferencia entre unos y otros, colocando 

a los campesinos en situación de mayor desventaja. Sabemos, además, que en la 

guerra las mujeres sufren mayor violencia por su condición de género; este impacto 

va desde las violaciones a sus derechos humanos, donde la violencia sexual en todas 

sus formas es usada como estrategia de guerra, el trabajo forzado, etc. Entre otros, 

hasta situaciones en las que las mujeres tienen que enfrentar las situaciones de crisis 

haciendo uso de sus recursos, como asumir total de cuidado de sus familias, toda la 

responsabilidad económica al quedar viudas o estar sus parejas en los campos de 

batalla, la búsqueda de justicia por sus familiares desaparecidos, etc. 

 
Uno de los procesos socioeconómicos que marco las últimas décadas en 

nuestro país fue la reforma agraria. La  expropiación de las haciendas y su reemplazo 

por Cooperativas de Producción (CAP), Sociedades Agrícolas de Interés Social (SAIS) y 

Empresas Rurales de Propiedad Social (ERPS) quitaban poder a la llamada oligarquía 

agroexportadora y a los terratenientes. Sin embargo, cabe resaltar que no todos 

fueron beneficiados de la reforma: las comunidades campesinas y los m inifundistas 

quedaron, en lo esencial, marginados de la redistribución de las tierras.  Si bien la 

reforma agraria se propuso como un “nuevo orden” bajo el lema de gobierno 

Velasquista “el patrón no comerá mas de tu pobreza”, los impulsadores de la 

propuesta mantuvieron las estructuras económicas y políticas básicas del país que 

hicieron de esta iniciativa un proceso de transición inacabado hasta la actualidad, 
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donde ademad se reafirmaron los roles estereotipados de género que ejercían sobre 

las mujeres.  

 

Siempre en estos procesos son las mujeres las más afectadas, ya que no son 

vistas com o sujetos de derecho y no son escuchadas; dominan razones machistas que 

producen a niveles más pequeños pero profundos el poder hegemónico, donde centro 

y periferia no gozan de igual reconocimiento. Las mujeres estarían siempre al borde, 

invisibilizandose en gran aporte que hacen a sus comunidades y grupos sociales, 

muchas veces por la poca valoración que hay del trabajo domestico y  otras formas de 

trabajo que ellas realizan, los cuales muchas veces van asociados a roles reproductivos 

y no productivos. El 27% del departamento de Huancavelica lo constituye  tierras de 

cultivo disponibles donde se cultiva principalmente papa, cebada, maíz y trigo; el 46% 

son hierbas o pastos naturales que dan sustento principalmente a llamas, alpacas y 

ganado ovino y el 27% restante está conformado por montes, bosques y otros tipos de 

tierras.  

 

En este sentido, la escase z de recursos y en la baja productividad de la 

actividad tanto la productividad disminuye.  Es en estas condiciones socioeconóm icas 

donde en la década de los 80 se inicia el conflicto armado interno; donde Huancavelica 

junto con Ayacucho, Apurímac y las provincias altas de cusco (sierra sur-central) 

fueron el sector de la sociedad rural más afectado por la violencia, donde Sendero 

Luminoso inicio su expansión, adoctrinamiento y controlando grandes espacios 

territoriales. P or otro lado, también ahí se cometieron los casos más crueles de ataque 

a poblaciones civiles, tanto por parte de Sendero Luminoso como de las Fuerzas 

Armadas. 

 
Entonces vemos, como estas poblaciones a lo largo de su historia han sido 

excluidas, discriminadas y violentas. El estado peruano, desde el lugar del patrón, 

expreso también un proceso de coloniza ción con estas regiones, sustentando en una 

ley colonial, que viene de arriba. Una ley que no ha sido validada al interior de la 

comunidad, no está legitimada. El estado se mostro durante décadas como un padre 
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distante y despreciativo con esta región. A partir de un trato diferencial se invierte y 

cuida determinadas zonas del país y se deja fuera de estos procesos a la sierra sur. 

 

Las mujeres están insertas en un sistema patriarcal donde se cruzan variables 

no solo de género sino de etnia , cultura y  nivel socioeconóm ico, siendo cada vez más 

difícil para ellas el reconociendo com o ciudadanas de derecho, lo cual tiene un 

impacto directo en el acceso a servicios y por  lo tanto en el ejercicio de sus derechos 

humanos, económicos, socia les y culturales. 

 

El informe final de la CVR señala que mientras en la mayoría de violaciones de 

derechos humanos el número de víctimas hombres es mucho mayor, del total de casos 

de violación sexual que registro el informe el 98% corresponde a casos de mujeres, es 

decir, que hubo un impacto diferenciado de la violencia. Sabemos que las cifras que 

recogió el informe son un subregistro de estos hechos de violencia sexual, ya que 

hablar de este tema es muy delicado y complejo y se requiere de procesos que 

generen las condiciones necesarias para que las mujeres puedan contar y denunciar lo 

que les sucedió, no solo por el estigma y la vergüenza, sino con e l apoyo necesario 

para denunciar estos hechos. 

 
El informe refiere también que la violencia sexual es un trauma que rebasa la 

capacidad de respuesta de quien la sufre, dejando huellas dolorosas en su autoimagen 

y dañando su autoestima personal.  

 
Huancavelica tiene una población de 454,797 mil habitantes de la cual 72% 

habita en áreas rurales y el 50,5% está constituida por mujeres. Como departamento, 

ocupa el primer lugar tanto en la escala de pobreza afectados por el conflicto armado 

que sufrió el Perú entre 1980 y 2000 después de Ayacucho, Junín y Huánuco..  

 

Retomando lo planteado por Rubina y Barreda4, creemos que es calve de 

construir la historia para señalan los elementos que sustentan la identidad y unidad 

                                                                         
4 Rubina y Barreda. Atlas departamento de Huanacavelica. Lima: DESCO y compañía de minas Buenaventura, 2000. 
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geográfica, social y cultural que define a la región. Tanto lo económico, lo político 

como lo socio cultural ha servido en ocasiones para reforzar la integridad cultural 

departamental, pero en otras la han debilitado generando una percepción de 

fragmentación.  

 

De estos procesos rescataremos datos que nos ayuden a explicar dicha 

percepción. En la época prehispánica como señala Lavallee y Julien5 en la zona norte 

de Huancavelica se encontraba el curacazgo de los Asto, quienes pertenecían a la etnia 

Anqara, mientras que las otras zonas del departamento pertenecían a otros 

curacazgos. Por eso al interior del departamento y de la región la historia registra 

diferencias lingüísticas y culturales importantes que de alguna manera evidencian las 

diferencias actuales. 

 
La ubicación geográfica de Huancavelica la sitúa entre diferentes polos 

económicos y culturales como Huancayo, Aya cucho e Ica. Pareciera que esta región 

función a mas com o “corredor” entre la  zona sur y el centro del país, lo cual se 

evidencio en diferentes momentos históricos como la guerra con Chile, donde se 

señala que fue una zona de apoyo a Cáceres y un lugar estratégico. Quizás por ello fue 

tan importante tanto para sendero luminoso como para  las Fuerzas Armadas 

controlar el lugar. 

 

Huancavelica es quizá e l departamento más desarticulado del país; algunas de 

sus provincias (Tayacaja, Huancavelica, Acobamba) tienen una alta dependencia de 

Huancayo, mientras que otras orientan sus dinámicas hacia Ayacucho (Churcampa y 

Aangaraes). Por último, Castrovirreyna y Huayatara se  vinculan directamente al 

departamento de Ica. Esta  situación genera una vivencia de fragmentación; pareciera 

entonces muy difícil responder a una identidad regional. Lo geográfico marca 

fronteras, sin embargo aparentemente son más las fronteras simbólicas y culturales 

que organizan la región de forma diferente.  

 

                                                                         
5 Julien Michel. Asto curacazgo prehispánico de los Andes centrales. Lima: IEP , 1993. 
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Por otro lado se reconoce que Huancavelica es una zona donde la violencia n o 

solo ha sido potestad de los años de conflicto armado interno, sino que ha sido una 

constante en los vínculos entre los campesinos y abigeos, dentro de las parejas, entre 

hombres y mujeres, y entre padres e hijos, antes, durante y después de este periodo 

crítico  donde la violencia de incremento.  

 

Asimismo, a partir de los re latos se recoge que la violencia sexual contra la s 

mujeres ocurrió antes,  durante y después del conflicto armado, es decir, quien no solo 

se da en situaciones de guerra, donde adquiere características especificas, sino que se 

instala como forma de relación, donde las mujeres se encuentran siempre en una 

situación de mayor vulnerabilidad y exclusión.   

 

El término “comunidad” es una definición jurídica conforme a una ley 

específica – ley de comunidades campesinas, la cual tiene antecedentes incluso 

coloniales. Luego de cumplidos algunos criterios-colectivo de personas, tamaño 

poblacional, tamaño específico (linderos), autoridades especificas por la m isma ley, 

reglamentos, entre otros, la comunidad es reconocida por el estado y registrada como 

tal en el registro de comunidades campesinas. Muchas veces estas cuentan con anexos, 

y se ve la repetición de las relaciones de poder al interior, donde los anexos son 

vividos como la periferia y zonas excluidas de las decisiones y beneficios de la 

comunidad.  

 

En una comunidad alto andina, al recoger la historia  más allá del conflicto 

armado aparecen figuras que nos remiten a una vivencia de un patrón odiado basado 

en un poder masculino sin límites que explotaba a los campesinos, robaba animales y 

abusaba sexualmente de las mujeres. 

Luego de la inclusión de SL y el impedimento por parte de estos de que se lleven a 

cabo las elecciones, se declara la zona como zona liberada. Por eso, como en muchos 

lugares del país, se dio la respuesta contrasubversiva con la instalación de una base 

militar. La llegada de los militares supuso muchas muertes y el control de la zona, con 
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los cual la presencia de SL disminuye. Este periodo queda en el registro de la 

comunidad marcando su historia de una forma dolorosa y particular.  

 

Como  señala Viñar6, un punto nodal de la inscripción del horror de la tortura y 

del sistema violento se refiere al momento en que se produce el pacto con el poder 

terrible; podría ser allí donde se interiorice el sistema que termina por someter del 

todo al sujeto, dejándolo sin otra  posibilidad de tramitar dicha vivencia traumática 

que colocándose en una posición de inferioridad  que lo obliga a a catar com o la única 

forma de sobrevivir.  

 
Sen7 refiere que muchos de los conflictos y las atrocidades se sostienen en la 

ilusión de una identidad única que no permite elección, el arte de crear odio se 

manifiesta invocando el poder mágico de una identidad supuestamente predominante 

que sofoca toda otra filiación.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                                         
6 Viñar, Marcelo. El tiempo del terror. Reflexiones sobre la violencia. Lima 1994 
7 Menendez, Eduardo. La parte negada de la cultura. Barcelona 2002 
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CAPÍTULO II 
  

[CONOCIENDO LA REALIDAD DE SECCLLA] 

 

1. DIMENSIÓN FÍSICO – AMBIENTAL 

 

1.1 Referencias Históricas 

 

Existen vestigios de la presencia de antiguos  pobladores en la zona sur de 

Angaraes que se remonta a la época Pre - inca: utensilios y  momias encontradas en el 

sur dan cuenta de una actividad basada en la caza y recolección desarrollada por 

pequeños grupos que vivían en situación nómade. Algunos historiadores plantean de 

la existencia de una Confederación Anccara que llegó a confrontar posteriormente la 

Gran Confederación Chanca en alianza contra el imperio Inca. Y con la derrota de la 

confederación por el imperio Inca se desarticuló toda la organización existente 

pasando la población a su traslado mediante las mitas hacia Cuzco, la capital del 

imperio.  

 

El nombre del distrito de Secclla tiene como referencia al camino colonial que 

conectaba los pueblos de Ayacucho, Julcamarca y Lircay, como prueba de ello tenemos 

los puentes con características coloniales de Chiuyacc y Chillama . En la zona donde 

hoy se constituye la capital del distrito existían casas ubicadas al borde del camino 

donde residían los pobladores del lugar que proveían de mano de obra a las haciendas 
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próximas en la zona (Carcosi, Maray, Julcamarca). A este territorio los pobladores lo 

conocían como “secceslla”, cuyo significado hace referencia a “seguidos a 

continuación”, “al borde del camino en filas”, por ello se conoce a la zona como Secclla. 

 

Hacia mediados del siglo IXX, Secclla era parte del distrito de Julcamarca en 

calidad de caserío al igual que los 4 actuales distritos de la zona sur (Chincho, 

Antaparco, Santo Tomas de Pata y Congalla); siendo Julcamarca el centro de poder y 

ejercicio público, se instalaron las casas y residencias de los hacendados y 

descendientes españoles que obligaban a los pobladores de los caseríos al trabajo 

semanal de limpieza de caminos, canales de regadíos (Cuticsa – Julcamarca) y 

actividades agrícolas en las haciendas. Este sistema de obliga ciones generó 

permanentes conflictos y acciones de rechazo a los sistemas de obligación existentes 

por parte de los pobladores y de líderes comunales.  

 

Existía un centro escolar en Julcamarca, por lo que la población residente tenía 

que desplazarse hasta Julcamarca para enviar a sus menores, en los caseríos de Secclla 

solo había centros escolares hasta 3ro y 4to de primaria y los que tenían posibilidades 

se desplazaban hasta Lircay, posteriormente con la  creación del distrito se construye 

la escuela primaria de Secclla, y los que deseaban seguir estudiando la secundaria 

tenían que desplazarse hasta Julcamarca, y solo los pobladores pudientes viajaban a 

Julcamarca, por esa razón muchas personas quedaron solo con la primaria completa. 

Las escuelas públicas de Secclla se crearon en el año 1931, en algunas comunidades y 

caseríos de Secclla se crearon en la década del 40 y 50.  

 

La distritalización se logra bajo la ley 12291 el 15 de abril de 1955, con la 

categoría de  Pueblo. Con la creación del distrito vendría la implementación de la 

educación a nivel primario y secundario; estos servicios se centralizaban 

anteriormente en Julcamarca, que implicaba el traslado de los estudiantes durante 

varias horas de caminata. Mientras que la posibilidad de intercambio de productos se 

realizaba principalmente los días domingos en la feria de Julcamarca. En la localidad 

de Secclla y de manera escasa realizaban el aprovisionamiento de coca y sa l que 
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provenía de San Pedro de Cachi (Ayacucho), de Antaparco provenía la sal y frutas 

como tunas y duraznos que se intercambiaban (trueque) por carne, papa y cereales 

como: maíz, trigo, cebada. Ya que no se contaba con infraestructura vial, entre 

Julcamarca y Secclla no había interconexión que permita un mayor intercambio. 

 

La Reforma Agraria desarrollada durante los años 60 ocasionó pocos cambios 

en la estructura de tenencias en el  distrito; solo existía una hacienda de importancia: 

la “hacienda de Sayariscca” cuyas tierras se adjudicó a la comunidad de Huaraccopata. 

 

La construcción de la carretera se realizó en el año 1974, que vincula  a Secclla 

con Lircay (capital provincial), de esta manera cambio la dinámica  distrital, 

estableciéndose una feria semanal en la localidad durante los días sábados 

produciéndose hasta la fecha una impotente actividad comercial apreciando en 

diversos productos que provienen de lugares como Lircay, Huamanga, Huanta y 

lugares vecinos. S i bien la feria dinamizó la econom ía local se produjo además la 

desaparición de actividades artesanales como el caso de los tejidos de ponchos, 

mantas, chompas y de artesanía utilitaria característica de la zona. 

 

Actualmente el distrito se constituye a nivel de la zona sur en un distrito con 

muchas posibilidades de desarrollo. Los gobiernos locales han logrado avances en 

cuanto a la implementación de infraestructura productiva a partir del establecimiento 

de alianzas con las fuentes de cooperación, ONGs  locales e Instituciones Públicas. De 

esta manera se iniciaron procesos interesantes de participación ciudadana a partir de 

la constitución de espacios de concertación para enfrentar y buscar alternativas de 

solución a los problemas del distrito. Los pobladores vienen identificando que la base 

de desarrollo del distrito es potenciar los importantes y variados recursos naturales 

con fines de desarrollar e  impulsar una economía  sostenible, articulada a los 

mercados potenciales próximos, con productos de calidad.   
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1.2 Descripción del Distrito 

 

a) Ubicación Política 

 

 Departamento  : Huancavelica 

 Provincia   : Angaraes 

 Distrito   : Secclla  

Anexos                                    : Allarpo, Atuna, Chillama, Ccochatay, Eccana, 

Maray,  Quispicancha, Pucamaray, Antamachay, 

Rupasccahuasi, Tranca y Huaraccopata  

 Centro poblado menor : Tranca y Huaraccopata 

 Creación distrital  : 15 de abril de 1955 según la ley 12291 

 

 

b) Ubicación Geográfica 

 

 Altitud   : 3 430 m.s.n.m 

 Longitud Oeste  : 74° 29 28’’ 

 Latitud Sur   : 13° 0153’’ 

 Superficie Territorial : 167 99 km² 

 

c) Limites 

 

Norte   : Distrito de Congalla 

Sur   : Distrito de Santo Tomas de Pata 

Este   : Julcamarca 

Oeste   : Distrito de Congalla y Lircay 

 

d) Marco Legal  

 

Constitución Política del Perú: 
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Art. 192. Las Municipalidades tienen competencias para: planificar el desarrollo 

urbano y rural de sus circunscripciones y ejecutar los planes y programas 

correspondientes. 

 

Según la ley orgánica de municipalidades, siguiendo en orden jerárquico la 

nueva ley orgánica de Municipalidades 27972 dice en el artículo VI - Promoción del 

Desarrollo Económico Local, los gobiernos locales con incidencia en la micro y 

pequeña empresa, a través de planes de desarrollo económico local aprobados en 

armonía con las políticas y planes regionales y nacionales de desarrollo; así como el 

desarrollo social, y el desarrollo de capacidades y la equidad en sus respectivas 

circunscripciones. 

 

El articulo IX Planeamiento Local, manifiesta que el proceso de planeamiento 

local es integral, permanente y participativo, articulado a las municipalidades con sus 

vecinos. En dicho proceso se establecen las políticas públicas de nivel local, teniendo 

en cuenta las competencias y funciones específicas exclusivas y compartidas 

establecidas para las municipalidades distritales y provinciales. El sistema de 

planeación tiene como principio la participación ciudadana a través de sus vecinos y 

organizaciones vecinales, transparencias, gestión moderna y rendición de cuentas, 

inclusión eficiencia , eficacia, equidad, imparcialidad y neutralidad, subsidiariedad, 

consistencia con las políticas nacionales, especialización de las funciones, 

competitividad e integración.   

 

e) Pisos Ecológicos 

 

En el distrito se cuenta con diversos pisos ecológicos y climas que van desde los 

2 600 m.s.n.m. hasta los 4 655 m.s.n.m . es decir comprende la región Quechua, Suni y 

Puna. 

 

La región Quechua, se ubica entre los 2 500 a 3 300 m.s.n.m. con un clima 

templado opta para la agricultura: maíz, arveja, haba, cebada, lenteja entre otros, así 
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como el cultivo de hortalizas y frutales. Son climas aptos para la producción apícola, 

crianza de animales menores y ganadería caprina, vacuna. A nivel de recursos 

forestales existentes: las chachas, los eucaliptos, el ciprés, el aliso, etc. 

 

La región Suni, comprende entre los 3 400 a 3 900  m.s.n.m. zona fría con 

épocas cortas en posibilidades agrícolas y alta variación de lluvias, esta es la zona que 

cuenta con importantes recursos hídricos, identificada como la zona media, 

producción importante de papa, maíz, trigo, cebada, haba, arveja, el cultivo de alfalfa 

para el desarrollo de la ganadería: vacuno, ovino y equino entre otros. 

 

La región Puna, se encuentra sobre los 3 900 m.s.n.m., e l clima es frio, 

sometido a una variación de precipitaciones en el año, con una época seca y otra de 

lluvias concentrada a no más de 4 meses; presencia de años muy húmedos (+ de 1 000 

mm) y años muy secos (- de 600 mm). En esta región se ubican las áreas conocidas 

como zona alta en el distrito. Principalmente la producción de basa en el cultivo de 

papa nativa y la ganadería de alpacas y ovinos ya que la zona cuenta  con importantes 

extensiones de pastos naturales. 

 

f) Articulación Vial  

 

Una de las principales preocupaciones del gobierno local en las últimas 

administraciones ha sido el mejoramiento del acceso vial de sus comunidades, 

logrando que actualmente el distrito de Secclla cuente con un sistema de 

intercomunicación vial a nivel interno entre sus comunidades y a nivel interdistrital; 

sin embargo el sistema aún presenta serias dificultades por el tipo de habilitación, ya 

que la mayoría de ellas se mantienen como vías afirmadas y de poca sección, que 

presentan serias dificultades de acceso especialmente en los períodos de lluvia 

(Noviembre a Marzo). 
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Ubicaciones 
Tiempo de 

distancia 
Km. de distancia 

Secclla - Ayacucho  2:30 h. 71 km. 

Secclla - Lircay 2:00 h. 57 km. 

Secclla - Huancavelica 7:00 h. 133 km. 

 

Esta ubicación permite a Secclla mantener una doble dinámica, mientras que la 

comercialización de sus productos es realizada en Lircay a través de las ferias 

semanales en ese distrito, la adquisición de productos, especialmente los 

manufacturados y equipos, son adquiridos  en la ciudad de Huamanga, a través de los 

comerciantes en las ferias semanales que se realizan en Secclla, o del comercio 

existente en la capital de Ayacucho donde encuentran una mayor variedad de 

productos y equipos.  

 

2. DIMENSIÓN SOCIA L - HUMANA  

 

a) Población Total 

 

Cuadro Nº 1 

Población Pro vincial y Di strital Intercensal  

Provincial/Distri tal  
Población Censal  

1972 1981 1993 2002 

Angaraes 38 644 42 399 43 060 47 607 

Secclla 2 748 3 102 2 326 3 340 

 

Se observa que durante la década de 70’ al 80’ la población  del distrito de 

Secclla cre ció en 354 habitantes por casi 10 años. Sin embargo de la década del 80’ a 

90’ la población disminuyo  en 776 habitantes, uno de los factores de esta  pérdida es 

la época de terror que dejo a su paso miles y miles de muertos a nivel nacional, y 

recordemos que el distrito fue azotado por la época violenta o de terror.  
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b) Densidad Poblacional 

 

El distrito cuenta con una extensión superficial de 167 99 km². A nivel de la 

zona sur de la provincia de Angaraes, Secclla es el tercer distrito con mayor extensión 

después del Distrito de Congalla  (215 64 km²) y Chincho (182 70 km²). La superficie 

total del distrito representa el 21.48% del territorio  total de Angaraes sur; a nivel de 

la Provincia su territorio representa el 8.57%.  De acuerdo a la población estimada 

para el año 2002 se obtiene una densidad poblacional de 19.8, es decir que existe 

19.81  km² por habitante; cifra que supera al promedio existente en la zona de 15.9 

km² por habitante. 

 

Cuadro Nº 2 

Densidad poblacional Provincial, Zonal y Distrital – 2000 

 

Provincia/Di strito  Habitantes Superfi cie km² 
Densidad Hbtes/ 

km² 

Angares 47 607 1959.03 24.30 

Zona sur de Angaraes 10 797 781.93 15.9 

Secclla 3 340 167.99 19.8 

    INEI. Huancavelica: Co mpendio Estadístico Departamental 1998 -99. Lima 1999  

 

c) Población a nivel Comunal  

 

Cuadro Nº 3 

Población, jefes de familia a nivel Comunal 

Comunidad Jefes de Familia Pobl. 

Estimada 

Chillama 40 184 

Allarpo 70 322 
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Atuna – Quihuay 80 386 

Ccochatay 45 207 

Eccana 40 184 

Maray 35 161 

Quispiscancha 70 322 

Secclla 130 598 

Pucamaray 28 129 

Antamachay 35 161 

Rupasccahuasi  20 92 

Tranca 60 276 

Huaraccopata 110 506 

TOTAL 763 3 510 
   Fuente: Encuest a Comunal Julio 2002. Carga Familiar: 4.6  

 

Grafico Comparativo de la Población Comunal  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Existen 763 Jefes de familia a nivel distrital. De acuerdo a la carga familiar 

calculada de 4.6 miembros por familia de obtiene una población total de 3 510 
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habitantes. Se puede observar entre las comunidades un volumen poblacional que es 

mayor en las comunidades de Secclla y Huraccopata. 

 

d) Población según sexo 

 

Cuadro Nº 4 

Población según sexo  

 

Provincial/ 

Distrital  

Censo 2007 

Varones Mujeres 

Absol. % Absol. % 

Angaraes 20731 48 22329 52 

Secclla 1113 48 1213 52 

Fuente: INEI. Censo Nacional de Población 2007 

 

De acuerdo al Censo del 2007, la población de mujeres es ligeramente mayor 

con respecto a los varones. Existe un 52% de mujeres en el distrito, mientras que el 

48% lo constituyen los varones. Es curioso observar como existe a nivel de la 

provincia de Angaraes la misma proporción. 

e) Población según zonas geográficas 

 

Cuadro Nº 5 

Población según sexo por zonas geográficas 

 

Descripción 
Población 

Total  

Urbana Rural  

Total  Varón  Mujer Total  Varón  Mujer 

Distr. de 

Secclla 

2326 410 188 222 1916 925 991 

Fuente: INEI. Censo Nacional de Población 2007 
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La población rural representa el 82.3% y la población urbana solo el 17.7% con 

respecto a la población total del distrito. Al interior de cada zona geográfica la 

diferencia del número de mujeres con respecto a los varones. 

 

f) Población por grupo s de edad 

 

Si reagrupamos la población en grande grupos de edad podemos encontrar que 

un 45% se encuentra entre los 0 a 14 años y el 20% entre los 15 a 29 años, ello indica 

que la población del  distrito es en su mayoría infantil y juvenil. Entre ambos grupos 

de edad alcanzan el 65% de habitantes con respecto a la población total. 

 

Cuadro Nº 6 

Grafico según grupo de edad 

 

g) Población por condi ción de Actividad Econó mica 

 

De acuerdo al censo del 2007 se registra a una población de 533 en la 

condición de población económicamente activa (en condición para ejercicio de 

realizar una actividad económica), de este total un 90.8% se encuentra en condición 
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de ocupado y un escaso 9.2% en la de desocupado. Esto nos indica la dinámica 

productiva en la zona, siendo la actividad principal la agropecuaria. 

 

Cuadro Nº 7 

Población económi camente activa - 2007 

 

Distrito  Total  
PEA activa 

Total  Ocupada  Desocupada 

Secclla 1907 533 484 49 

             Fuente: INEI. Censo Nacional d e Población 2007  

 

h) Indicado res Sociales Básico s 

 

h.i) Niveles de pobreza 

A pesar de la existencia de importantes recursos con  que cuenta el distrito, de 

acuerdo al mapa de pobreza del 2000 que mide los niveles alcanzados en cuento a las 

condiciones de vida; el distrito de Secclla se  encuentra clasificado como distrito en 

condición de MUY POBRE. 

Cuadro Nº 8 

 

  

 

 

 

 

 

 

Fuente: FONCODES. Mapa d e pobreza 2001  

Niveles de vida en la provincia de Angaraes 
Pobres 

extremos 
Muy pobres Pobres 

S. A. de 
Antaparco 

Achonga 

Ccochaccasa 
Congalla 

Callaamraca 
LLircay 
Huanca – Huanca 
Huayllay grande 

Chincho 
S.T. de Pata 
Secclla  
Julcamarca 
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h.ii) Tasa de Desnutrición 

De acuerdo al mapa de pobreza del 2001, Secclla cuenta con un alto índice de 

desnutrición llegando a un 54.11, el más alto a nivel de la zona sur de Angaraes. Dato 

que llama la atención si se tiene en cuenta la existencia de importantes recursos 

alimenticios. 

 

Cuadro Nº 9 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: FONCODES. Mapa d e pobreza 2001  

 

h.iii) Tasa de Analfabetismo 

Si consideramos que el departamento de Huancavelica cuenta con la tasa más 

alta de analfabetismo a nivel del país como se indica es de 44.2% (población de 15 a 

mas); Secclla com o distrito alcanza un 54.77% lo que muestra un grave problema que 

afecta la calidad de vida de la población. 

 

Cuadro Nº 10 

 

 

 

Distrito  
Niveles de 

Desnutrición Angaraes 
sur 

Chincho 9.18 
S.T. de Pata 37.42 
Secclla 54.11 
Julcamarca 48.65 
S.A. de 
Antaparco 

48.14 

Congalla 51.67 

Distrito  Población analfabeta  
De 15 años a mas 

Secclla 54.77% 
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h.iv) Población distrital y servicios básico s: agua, electri cidad, desagüe. Año 
2000 

 Considerando el registro obtenido para el año 2000 por el mapa de 

pobreza, conto con un total de 795 de viviendas, de las cuales el 5.23% no contaba con 

agua para consumo.  Es decir que el 43% de su población no cuenta con electricidad. 

 

h.v) Aspecto Institucional Organizativo  

• Instituciones Publicas  

Programa de vaso de leche: 610 niños beneficiarios y 20 madres gestantes 

(cifra variable) 

Presupuesto mensual: 4 120 soles mensuales 

o Salud 

Centro de Salud de Secclla 

Puesto de Salud de Quispicancha 

Puesto de Salud de Tranca 

o Gobernación 

      Juzgado de Paz  

Existe un juez de paz letrado y 2 accesitarios 

Juzgado de Paz del centro poblado de Tranca 

Juzgado de Paz de Huaraccopata 

o Educación 

       Área de Desaarrollo Educativo ADE (sede Julcamarca) 

       Nivel Inicial 

 Nivel Primario 

 Nivel Secundario 

 Instituto Superior 

o  Agencia Agrari a (sede Julcamarca)  

• Instituciones Privadas 

o ONGs locales 

IED 
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SALUD SIN LÍMITES 

CDA 

SISAY 

SICRA 

•  Organizaciones Soci ales   

o Club de madres – comedor popular 

o Comités de Auto – desarrollo 

o Frente de Autodefensa 

o APAFAS  

o Comité de regantes 

o Organización comunal 

o Ligas distrital de futbol 

 

• Espacios de articul ación de acto res 

o Mesa de concertación distrital 

o GESORI 

o AMAS 

 

3) El AMAS 

 

El AMAS es la asociación de las se is municipalidades de Angaraes Sur. Es un 

espacio de concentración municipal donde se discuten los problemas comunes a los 

distritos integrantes, se plantean propuestas y se realizan gestiones ante las distintas 

entidades públicas y privadas con el fin de mejorar las condiciones de vida de la 

población. Actualmente el distrito de Secclla asume el cargo de vicepresidente en la 

asociación. El AMAS cuenta con una oficina de coordinación zonal ubicada en el 

distrito de Julcamarca. 
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4) DIMENSIÓN ECONÓMICO - PRODUCTIVO 

 

a) Potencial Productivo 

El potencial productivo del distrito está basado en la existencia de recursos 

agropecuarios, forestales, mineros, hídricos y recursos humanos. La actividad 

principal es la agropecuaria que se desarrolla en distintas modalidades dependiendo 

de las áreas geográficas y los recursos naturales disponibles. 

 

Cuadro Nº 11 

Superfi cie Territorial, III CENAGRO 

 

Provincia 

/Distrito 

Nro. Unid. 

Agropecua

rio 

Total 

Superficie Agrícola 
Superficie no Agrícola 

Total 

Pastos naturales 
Montes

/Bosqu

es 

Otras 

tierras Total 
Bajo 

riego  

En 

secano  
Total 

Maneja

do 

No 

maneja

do 

Angarae

s 

9.253 113,416

.7 

17,931.

38 

2,533.9

7 

15,397.

41 

95,485.

3 

69,960.36 361.55 69,598.8

1 

12,030.6

1 

13,494.32 

Secclla 667 14,261.

27 

1,329.9

3 

618.98 710.95 12,931.

34 

12,030.35 2.87 12,027.4

8 

451.06 449.93 

Fuente:  III Censo Nacional Agropecu ario 

 

La superficie territorial del distrito es de 14,261.27 y representa un 12.57% de 

la superficie total de la provincia de Angaraes. La  mayor parte de la  superficie aprox. 

Un 85% de las tierras existentes lo ocupan tierras con patos naturales, considerados 

aptos para la agricultura. El registro censal ha determinado la existencia de 667 

unidades productivas, que con el transcurso de los años se han incrementado 

considerablemente en cifras no registradas. 
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b) Superficie Agrícola 

La superficie agrícola existente en el distrito representa un 9.31% de la 

superficie total (14,261). La superficie agrícola está conformada por tierras de riego y 

de secano. Considerando solo la superficie agrícola, el 46.50% de estas tierras cuentan 

con riego, mientras que las de secano representan un 53.50%.  

El nivel de producción y tipo de productos depende en gran parte de los pisos 

altitudinales existente en el distrito. 

 

Cuadro Nº 12 

Superfi cie agrícola a nivel provinci al y zonal 

Provincia / Distrito 
Unidades 

Agropecuarias 

Superfi cie 

total  

Superfi cie Agrícola  

Total Bajo Riego En secano 

Anagaraes 9,253 113,416 17,931 2,533 15,397 

Zona sur Angaraes 2,091 51,191 51,191 1,662 3,817 

Secclla 667 14,261 14,261 618 710 

Fuente:  III Censo Nacional Agropecu ario 

 

c) Superficie No Agrícola 

El área no agrícola representa el 90% de la superficie total, comprende los 

terrenos de pastos natrales, bosques  y arbustos. Las tierras con patos naturales 

ocupan el 93% de la superficie no agrícola. Del total de pastos naturales existentes 

solo una pequeña porción son pastoso manejados, el censo da cuenta de 2.87, que 

representa solo un 0.02%. Las grandes extensiones de pastos naturales permite la 

existencia de un tipo particular  de ganadería en las distintas zonas geográficas 

existentes.  
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Cuadro Nº 13 

Provincia / Distrito  
Superfi cie 

total  

Superfi cie  

Total 
Pastos 

naturales 

Bosques y 

otras tierras 

Angaraes 113,416 95,485 69,960 25,525 

Zona sur Angaraes 51,191 44,383 26,447 9,877 

Secclla 14,261 12,931 12,030 901 

Fuente:  III Censo Nacional Agropecu ario 

 

d) Producción Agrí cola 

El sistema de cultivo desarrollado se mantiene a nivel de subsistencia, 

mediante la práctica de técnicas ancestrales con participación de la familia en las 

labores agrícolas y en muchos casos la práctica colectiva  del “Ayni”, cuando se 

necesita de mayor mano de obra. Es común el uso de guano de corral. Las 

herramientas más usadas son el chaquitacclla y allacho; en las zonas ma iceras se 

acostumbra roturar el terreno con arado de buey.      

La actividad pecuaria existente se desarrolla de acuerdo a los distintos pisos 

ecológicos. En las alturas (puna) la ganadería está basada principalmente en la crianza 

de alpacas y ovinos, cuya lana y carne se destina al intercambio con otros productos y 

al consumo familiar. Para gran parte de los pobladores de las alturas significa el 

sustento económico básico, junto a la producción de papas nativas. 

En las zonas de menor altura (media y baja) el uso de pastos naturales ha 

generado una ganadería conformada por ganado criollo vacuno, ovino y caprino. No 

obstante, en la zona media (Chillama), que cuenta con sistemas de riego existe 

experiencias iníciales de manejo de pastos para el desarrollo de ganadería vacuna 

lechera. 

Existen otros productos cultivados en menor escala como la arveja, la mashua, 

el olluco, básicamente orientados al consumo familiar. El cultivo de alfalfa y otros 
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pastos perennes, trébol, entre otros para el desarrollo de la ganadería vacuna lechera 

es una práctica que en los últimos años viene incrementándose, sobre todo en las 

tierras que están bajo riego. 

El sistema de cultivo que se practica es tradicional, mediante práctica s 

ancestrales, con participación de la mano de obra familiar en las labores agrícolas y en 

muchos casos la práctica colectiva del “Ayni” cuando se necesita de mayor mano de 

obra. El  abonamiento se realiza generalmente con  estiércol producido por sus 

animales. Entre las herramientas más usadas encontramos la chaquitacclla y el 

allacho. El trabajo del terreno se realiza con arado de buey para la siembra de cereales 

y legumbres, mientras que para los tubérculos se realiza con arado de buey para la 

siembra de cereales y legumbres. 

El problema de mayor importancia que ataca al cultivo de la papa es la “rancha” 

(infección), cuyo control lo realizan solamente algunos agricultores en campos de 

variedades comerciales utilizando productos químicos. En cuanto a plagas se tienen 

algunas especies que causan daños relativamente significativos. Generalmente no se 

acostumbra utilizar el control químico.  

Cuadro Nº 14 

Principales cultivos del distrito 

  

Principales 

Cultivos 
HAS 

Maíz 

amiláceo  

215 

Cebada 

grano  

150 

Trigo  90 

Quinua 3 

Arveja seca 15 
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          Fuente: Elaboración propia. Registro SISAY 2002 

 

 

 

e) Producción Ganadera 

La actividad ganadera se desarrolla de acuerdo a los distintos pisos eclógicos. 

En las alturas (puna) la ganadería está basada principalmente en la crianza de 

auquénidos y ovinos, cuya lana y carne se destina al intercambio con otros productos 

y al consumo familiar; constituye el sustento económico básico de gran parte de los 

pobladores de las alturas, al igual que le a producción de papas nativas. También 

existe en gran proporción los equinos (caballos), utilizados para el transporte 

personas y de carga; así mismo para las competencias que realizan durante los días 

festivos (carnavales). 

En las zonas media y baja el uso preferentemente de pastos naturales ha 

generado una ganadería conformada por ganado criollo: vacuno, ovino y caprino. No 

obstante en la zona media como Chillama, que cuenta con riego, se viene practicando 

el cultivo de pastos para el desarrollo de la ganadería vacuna lechera. 

La población ganadera conformada aproximadamente por 7 000 cabezas de 

ganado ovino, 4.310 cabezas de ganado auquénido (llama, alpaca, vicuña). En menor 

escala están los caprinos y vacunos. La raza predominante de los ganados es la criolla, 

aunque en algunas comunidades viene incorporándose algunas razas mejoradas como 

el Brown swiss, con algunas limitaciones de adaptación y de suministro de pastos 

adecuados. 

Se tiene también la crianza de animales menores como las aves, cuyes, 

porcinos, conejos que significan para las familias una actividad importante orientada 

al autoconsumo y a la comercialización en la feria local. 

Frijol 2 

Haba grano  30 

Mashua 15 

Olluco 10 

Papa 100 

Alfalfa 1+ 
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La enfermedad parasitaria de mayor importancia, que ataca a la mayoría de las 

especies ganaderas, es la “alicuya” (ccallo ccallo) , debido a la existencia e zonas 

pantanosas, donde no se acostumbra realizar alguna practica de control. Muchos 

ganaderos controlan mediante dosificaciones on productos veterinarios, otros utilizan 

alternativas: yerbas y arbusto del lugar., 

 

Cuadro Nº 15 

Principales especies del distrito  

 

 

 

 

f) Recursos existentes por zonas productivas 

El distrito cuenta con una importante variedad de productos provenientes de 

los diversos pisos ecológicos existentes, una clasificación de productos agropecuarios 

considerando 3 zonas agroecológicas claramente diferenciadas nos permite distinguir 

la variedad de recursos existentes: 
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Cuadro Nº 16 

Zonas 
Agroecológicos 

Recursos 
Agrícolas 

Recursos 
Ganaderos 

Recursos 
Forestales 

Zona Alta:  
Anatamachay, 
Rupasccahuasi, 
Quispiscancha 
Ccochatay 
Pucamaray 

Papas nativas, 
olluco, mashua, 
oca, cebada, 
avena. 

Ovino, alpaca, 
llamas 
equinos, 
vicuña. 

Ichu 
Quinuales 

Zona Media: 
Atuna, 
Chillama, 
Allarpo, 
Tranca, 
Huaraccopata 

Papa, arveja, 
maíz, trigo, 
oca, avena, 
haba, mashua, 
quinua, 
kiwicha, linaza, 
alfalfa, 
hortalizas. 

Ovino, vacuno,  
equinos, 
caprino y 
animales 
menores. 

Eucaliptos, 
arrayan, 
quinuales, 
permentina, 
mutuy, 
quiswar, 
qeñua, guinda, 
chachas. 

Zona Baja: 
Secclla, Eccana 
y Maray 

Papa, arveja, 
amiz, trigo, 
avena, cebada, 
haba, quinua, 
kiwicha, linaza, 
alfalfa, 
hortalizas, 
pastos, y  
frutales: 
guinda, tumbo, 
puru puru. 

Caprino, 
vacuno, ovino, 
equino, 
animales 
menores y 
aves de corral. 

Eucalipto, 
aliso, molle, 
chilca, tuna, 
cabuya 

 

La ubicación de cada comunidad en las tres zonas identificadas se realiza para 

fines de representación, una comunidad puede compartir varias zona geográfica, por 

ejemplo: Huaraccopata ubicada en la zona media, cuenta también con zonas altas; 

desde los 3,300 a 4655 m.s.n.m. 

La actividad principal realizada por los productos del distrito es la crianza de 

animales y la agricultura, siendo ella fuente principal para el abastecimiento de 

alimentos destinados al autoconsumo; una péquela proporción del excedente es 

destinado a la comercialización en el mercado local o al trueque. La producción al 

interior de las zonas guarda una variedad productiva importante. 
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g) Las Feri as 

Las ferias semanales se desarrollan en la capita l distrital, los días sábados, 

donde concurren los productores de las comunidades y de los distritos vecinos de 

Santo Tomas de Pata, Antaparco, Jualcamarca y Congalla, así como comerciantes de 

Ayacucho, Huanta y Julcamarca. Las transacciones son de intercambio con productos 

de pan llevar, utensilios y  herramientas de trabajo. Uno de los principales problemas 

es el ordenamiento de la feria y el control de pesos, medidas y calidad de algunos 

productos que se expenden como las gaseosas y conservas de pescado.  

Anteriormente (hasta el año 2001) de desarrollaba una feria eventual en la 

comunidad de Pucamaray. Considerando que la comunidad es la más alejada del 

distrito, su vinculación es estrecha con Lircay. En la feria se intercambiaban productos 

de la zona como fibra de alpaca, chuño, y en menor proporción cebada, se 

comercializaban también ovinos, las alpacas; los feriantes mayormente provienen de 

las comunidades de Soccllobamba, Pimienta, Nueva Jerusalén, Buena Vista y 

Quispicanchis y hasta de la comunidad de Paccha que pertenece al departamento de 

Ayacucho. Actualmente la feria se realiza en la comunidad de Soccllabamaba 

perteneciente al distrito de Lircay aproximadamente a 8 km de Pucamaray. 

h) Potencial Hídri co 

El distrito cuenta con un importante potencial hídrico en comparación con los 

demás distritos de la zona sur de Angaraes. Importantes ríos como el Armas, Romero, 

Chillama, Maray, Upamayu (Allarpo), Yanayacu, han permitido que importantes áreas  

productivas de la zona media y baja sean potencialmente productoras en maíz, trigo, 

haba, arveja y con el cultivo de pastos (alfalfa, rey gras, etc.) impulsar la ganadería. En 

la zona alta se cuenta con la existencia de numerosas lagunas (aproximadamente 10 

lagunas). Las que cuentan con mayores posibilidades de represamiento son: 

Suytococha (Rupasccahuasi) y Añasccocha (Atuna). La laguna de Jasaccocha (Allarpo-

Chillama) está actualmente represada y almacena 2 millones y medio de metros 

cúbicos de agua que es canalizado (4km.) para irrigar las tierras de las comunidades 

de Chillama y Allarpo. 
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Se ha identificado en Secclla la existencia de tres sistemas importantes de riego: 

• Chaccoscca (en funcionamiento) 

• Atuna (en funcionamiento) 

• Chillama (solo un tramo en funcionamiento con complemento de los canales de 

Quihuay y el canal de Chillama) 

Cuadro Nº 17 

Sistema de 
riego  

Número 
de 

usuarios 

Tenencia de Tierra Cultivos bajo riego  

Total de 
Habitan.  

Riego 
por 

Habi.  

Desc. 
por 

Habita.  
Maíz Alfalfa Trigo Cebada Hortalizas 

Chaccoscca 149 25.16 22.57 2.57 21.90 0.78 0.51 0.06 0.19 

Atuna 340 38.42 36.80 1.62 36.47 0.25   0.08 

Chillama 151 20.07 17.94 2.13 17.63 0.31    
Fuente: GESORI 2002 

En las demás comunidades se encuentran los siguientes canales: 

� Comunidad de Atuna  : Uchuyquihuay, Ccescce, Atuna 

� Comunidad de Chillama  : Sasaylla, Cabeza 
� Comunidad de  Allarpo  : Yarccaccasa 

� Comunidad de Tranca  : Tranca 
� Comunidad de Huaraccopata : Huaraccopata 

� Comunidad de Maray  : Maray 

� Comunidad de Eccana  : Eccana 
� Comunidad de Anatamachay : Antamachay  

De acuerdo a los datos registrados los cultivos predominantes por sistemas de 

riego tenemos que: para el sistemas de Chaccoscca el cultivo predomínate es el maíz 

con un 95%  luego el alfalfa (3%) el trigo (1%) las hortalizas (0.7%) y finalmente la 

cebada con un 0.3%. Para el sistema de Quihuay (Atuna), el cultivo predominante 

también es el maíz (99%) siguiendo de alfalfa (0.7%) y finalmente las hortalizas 

(0.3%). En el sistema de riego en Chillama trae consigo áreas de cultivo de maíz 

(98.3%) seguido de la alfalfa (1.7%). 

El proyecto GESORI  (Gestión Social de Riego) que se inicio en el 2000 y 

desarrollada al sur de Angaraes (seis distritos). La mesa Gesori es un espacio 
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importante de concertación de trabajo, propuestas y  toma de decisiones sobre la 

problemática del agua, sus implicancias productivas y alimentarias. A la fecha se han 

intervenido en seis sistemas de riego (uno por cada distrito): 

� Sistema Cceullococha  –  Distrito de Julcamarca 

� Sistema Sacc sacc  –  Distrito de Chincho 

� Sistema Pampahuasi  –  Distrito de Antaparco 

� Sistema Chaccoscca  –  Distrito de Secclla  

� Sistema Mayhaucucho  –  Distrito de Congalla 

� Sistema Santo T. de Pata  –  Distrito de Santo Tomas de Pata 

Los a ctores que intervienen en la Mesa Gesori son: la Asociación de 

Municipalidades Angaraes sur (AMAS), los comités de regantes, las autoridades 

comunales y las ONGs; juntos y manera participativa han realizado los diagnostico, 

priorización de obras, ejecución, evaluación y seguimiento de los gastos que cada 

sistema ha ocasionado. Actualmente se vienen elaborando nuevas propuestas 

interdistritales referente a la problemática del riego y la producción en Angaraes sur. 

i) Potencial Minero  

La zona cuenta con importantes recursos mineros como palta, cobre, zinc, 

hierro, plomo y oro. Se ha identificado la existencia de estos recursos en la localidad 

de Pampamali, lugar que pertenece a las comunidades de Ccochatay, Allarpo, Chillama, 

Huaraccopata, Atuna, Quispichancha y Rupasccahuasi. 

La minera Pampamali Sociedad Anónima asentada en la zona desde enero del 

2002 ha iniciado la explotación de estos minerales. Esta actividad que abarca cerca de 

mil hectáreas se realiza sin el conocimiento de la mayor parte de la población y de las 

comunidades afectadas; hasta la fecha solo se cuenta con un estudio de impacto 

ambiental semi detallado realizado por encargo de la empresa. El distrito no cuenta 

con planes o sistemas de control y vigilancia ambiental para prevenir la 

contaminación con efecto de las explotaciones minerales prevé que los desechos 

minerales desembocarían en corto plazo al rio Chillama y en mediano plazo a los ríos 
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de Armas, Romeo y Maray. Este es un problema que la población ve con preocupación 

ya que podrían en riesgo la salud de la población y la producción no solo en el distrito 

sino también en los distritos de Julcamarca, Santo Tomas de Pata, Antaparco, Chincho 

y Congalla.  

 

5)  LA EDUCACIÓN 

a) Educación Bási ca: PR ONEI - Inicial  

En el distrito de Secclla existen:  

 

En total existe una gran cobertura, aunque existen demandas urgentes como el 

caso de 13 niñ@s de la comunidad de Pucamaray donde no existe centro de este nivel, 

de igual manera aproximadamente 20 niñ@s que residen en la localidad de Atuna 

están sin atención y que el centro  más próximo es el de Atuna que queda a 3 km de 

distancia. En estos casos los niños tienen un retraso en su iniciación escolar ya que 

tiene que esperar a tener la edad suficiente para poder acudir por su cuenta al centro 

de nivel primario de la comunidad de Quispicancha que es el más cercano (a 1 hora y 

45 minutos aproximadamente a pie). Por otro lado la comunidad de Atuna cuenta con 

significativa población infantil que requiere de un centro de atención, ya que el 

adjudicado se encuentra en la comunidad de Atuna que queda distante de la 

comunidad.   

Entonces, desde otro punto de vista, en el distrito de Secclla existen:  

 

Total  

Centros 

PRONEI 

Nº de 

alumn@s 
% 

8 133 niñ@s 49.8 

Total de 

Centro s 

Iniciales 

Nº de 

alumn@s 
% 

5 134 niñ@s 51.1 
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b) Educación a Nivel Primario  

  El distrito cuenta 12 centros de enseñanza primaria con una cobertura de 

atención 686 alumn@s. Esta  implementación se dio a partir de una demanda 

importante de parte de las comunidades por la enseñanza pública considerando los 

elevados índices de analfabetismo existente. Frente a esta demanda la 

implementación de recursos desde el gobierno local con el importante aporte comunal 

ha sido posible la implementación de recursos desde el Gobierno Local con el 

importante aporte comunal ha sido posible la implementación de centros de 

enseñanza en todas las comunidades con excepción de la C.C. de Pucamaray. 

Si bien el 100% de las escuelas existentes cuentan con locales propios para la 

implantación de una infraestructura adecuada, del total de 41 aulas existentes, en 

actual funcionamiento se encuentra que el 36% (18 aulas) se encuentra en estado 

desprovisto siendo urgente su refacción y habilitación. 

Entonces, desde otro punto de vista, en el distrito de Secclla existen:  

 

 

 

 

 

Total  de 

niñ@s sin 

atención 

Pucamaray Atuna 

33 
13 niñ@s sin 

atención 

20 niñ@s sin 

atención 

Total  Centros 

de nivel 

Primario  

Nº de 

alumn@s 

12 686 niñ@s 



 

61 

c) Educación a Nivel Secundario  

En el distrito de Secclla existen:  

 

 

 

 

El colegio Andrés Avelino Cáceres de Secclla, cuenta: 

 

Del total de aulas el 50% están en condiciones deficitarias. La biblioteca y e l 

laboratorio están desabastecidos con carencias de infraestructura y mobiliarios. 

El colegio cuenta con 2 secciones en el 2do y 3er año (sección A y B) en cada 

uno de ello las secciones “B”, no cuentan con presupuesto y funcionan hasta por la 

modalidad del CEGECOM (Convenio por Gestión Municipal), donde los padres de 

familia sustentan el gasto de enseñanza y sueldo de los 2 docentes. 

Existen por lo tanto en este nivel de enseñanza un déficit que se expresa en 

cuanto a infraestructura, falta de equipos de enseñanza (laboratorios), materiales  

didácticos (biblioteca , material educativo) mobiliarios básicos (carpetas, pizarras, 

sillas, escritorios). 

 

 

 

Total  Centros de 

nivel Secundario 

Total de 

alumn@s  
Total de docentes 

Secclla Tranca 
Secclla y 

Tranca 
Secclla  Tranca 

01 01 346 09 04 

Total  de alumnos 
Total 

Docentes 

Total de 

secciones 
Biblioteca Laborato rio 

265 alumn@s 09 08 01 01 
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6) SALUD 

En el distrito de Secclla existen:  

 

 

 

El Centro de Salud no cuenta con suficiente personal que permita cubrir la 

demanda asistencial y administrativa que implica su rol como cabeza de micro red. En 

el Centro son 5 profesionales: 3 nombrados y 2 contratados, m ientras que en los 

Puestos de Salud sólo se  cuenta con un técnico enfermero. No se cuenta con personal 

especializado para el tratamiento de algunas enfermedades.  

Se observa que la mayoría de las comunidades padecen de enfermedades 

respiratorias agudas (IRA), que se manifiestan como tos, gripe y bronquitis, debido al 

clima frío y a las pocas defensas que los pobladores y especialmente los niños poseen, 

cuya alimentación tiene bajo contenido de proteínas. La segunda causa de morbilidad 

en el distrito es la parasitosis, que constituye el 16.30% de los casos de morbilidad en 

el 2007. Otro problema importante son las enfermedades de la piel como acarosis, que 

se constituye en el 3.66% de los casos de morbilidad. También se observa alta 

frecuencia de infecciones intestinales (4.29% de las causas de morbilidad). Como 

observamos estas tres últimas causas están vinculadas a la falta de saneamiento 

ambiental y medidas de higiene y salubridad como la ausencia de tratamiento efectivo 

y continuo del agua para consumo humano (clorificación), la falta de sistemas de 

eliminación de excretas (baños, letrinas, etc.) y  las deficiencias del sistema de manejo 

de residuos sólidos. 

 

 

 

 

Puestos de Salud Micro red 

Secclla Tranca Quispicancha Secclla  Congalla 

01 01 01 02 05 
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Cuadro Nº 18 

Principales enfermedades en la población 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Distrito  
Enfermedades 
frecuentes po r 
Comunidades 

Secclla 
Bronquitis,  Resfrío, 
diarreas 

Tranca Gripe, bronquitis,  
acarosis 

Quispicancha Bronquitis, gripe, tos 
Ccochatay Tos, gripe, diarreas 

Huaraccopata 
Bronquitis, gripe, 
diarreas 

Allarpo 
Gripe, bronquitis, 
diarreas 

Rupásccahuasi Gripe, bronquitis. 

Maray 
Gripe, bronquitis, 
diarreas 

Chillama 
Gripe, bronquitis, 
diarreas 

Antamachay 
Gripe, bronquitis, 
diarreas 

Eccana Gripe, diarreas 

Atuna 
Bronquitis, gripe, 
diarreas 
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[ CARACTERISTICAS DE LA POBLACION ] 

 

1. Comunidad de Allarpo  

 

 

 

 

 

 

 

Podemos apreciar en el grafico que el 37% de la población se encuentra en un 

grupo etareo de 18 – 28 años, mientras que el porcentaje más bajo es de 10% que 

corresponde al grupo etareo de 59 años a más.  
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 Se observa en este grafico que el 97% de la población de Allarpo es originaria 

de la zona, a pesar de la época del horror las personas continuaron y las que habían 

migrado a diferentes zonas retornaron. Solo un 3%  que corresponde a una sola 

persona proviene de la Comunidad de Huaraccopata. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Apreciamos en el grafico que el 10% corresponde a las personas que no poseen 

grado de instrucción. Sin embargo casi la mayoría (45%) estudio el nivel primario 

dejándolo inconcluso, así como la secundaria incompleta (5%). Mientras que las 

personas que terminaron el nivel primario se encuentran representadas por un 20% y 

las personas que culminaron la secundaria también representan el mismo porcentaje.  
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 En el grafico se aprecia que el 50% de la población se encuentra casad@,  el otro 

17% de las personas conviven y formaron familias estables, el 18% representa  a las madres 

solteras y el 15% representa a las viudas durante la época del t errorismo 

 

2. Comunidad de Chillama 

 

 

 

 

 

 

 

Podemos apreciar en el grafico que el 44% de la población se encuentra en el 

grupo etareo de 31 – 40 años, mientras que los porcentajes más bajos son de 4% que 

corresponde a los grupos etareos 61 – 70 y 71 años a más respectivamente.  
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 Se observa en este grafico que el 85% de la población de Chillama residen en el 

lugar de origen, mientras que el 15% de la población es mígrate de otras comunidades 

y una pobladora de otra región. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Apreciamos en el grafico que el 15% corresponde a las personas que no poseen 

grado de instrucción. Sin embargo el 33% estudio el nivel primario dejándolo 

inconcluso, así como la secundaria incompleta (19%). Mientras que las personas que 

terminaron el nivel primario se encuentran representadas por un 26% y las personas 

que culminaron el nivel secundario están representadas por un 7%. 
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 En el grafico se aprecia que el 89% de la población se encuentra casad@,  el 4% 

representa a las mujeres que quedaron madres solteras por diversas razones. Y el 7% 

representa a las viudas durante la época del  terrorismo 

 

2. Comunidad de Atuna 

 

 

 

 

 

 

 

Podemos apreciar en el grafico que el 35% de la población se encuentra en el 

grupo etareo de 25 – 35 años, mientras que los porcentajes más bajos son de 5% que 

corresponde a los grupos etareos 65 – 75 y 76 años a más respectivamente.  
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 Se observa en este grafico que solo un 50% de la población de Atuna residen en 

el lugar de origen, mientras que el otro 50% de la población es mígrate de otras 

comunidades, de esta manera se observa variación en esta comunidad y comparada a 

las comunidades de Chillama y Allarpo es la que mas cuenta con población no 

originaria de la zona. 

 

 

 

 

 

 

 

 Apreciamos en el grafico que el 50% corresponde a las personas que no poseen 

grado de instrucción. El 35% de la población culmino el nivel primario y el 15%  de la 

población no culmino el nivel primario. 
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 En el grafico se aprecia que el 65% de la población se encuentra casad@,  el 

15% de la población representa a las parejas convivientes con fuertes lazos familiares, el otro 

15% de la población esta representada por las mujeres que quedaron viudas enla época del  

terror y el 5% de la población representa  a las mujeres que quedaron madres solteras por 

diversas razones. 
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[ SECUELAS PSICO-SOCIALES ] 

 

1. ANTECEDENTES 

 

Atuna: Uno de los hechos que marco y quedo huella en toda la comunidad 

sucedió el sábado 11 de Mayo de 1991,  a vísperas del día de la madre. Los senderistas 

irrumpieron en la comunidad en horas de la noche y la madrugada, sacaron de sus 

viviendas a todos los hombres, mujeres, niños, jóvenes y ancianos candidatos al 

reclutamiento y sometimiento de la comunidad, además de buscar a las autoridades 

de la zona, SL probablemente al encontrar “sospechosos”, “soplones” y ausencia de las 

autoridades opto por amedrentar, difundir aun más miedo quemando las viviendas, 

personas vivas y muertas dentro de estas, dejando como consecuencia 18 muertos 

aproximadamente, número indefinido de heridos, además de secuestrar a otro 

número indefinido de personas. Mientras que los familiares de todo este horror 

fueron testigos presenciales. 

 

Una huérfana declara: 

 

“…murió mi mama con mi hermano quemados, primero mataron a mi mama 

porque estaba defendiendo a mi papa, le metieron cuchillo por su espalda, ella 

estaba cargando a mi hermanito que tenía 4 años más o menos, como le habían 

metido cuchillo se cayó con mi hermanito y se chanco su cabecita y salió sangre 

no mas, yo había corrido con mi hijita a salvar a mi hermanito, no podía cargar a 

mi hermanito y mi hijita, pedía ayuda, gritaba pero nadie me ayudaba porque 

también había muchos muertos, entonces en eso que como sea estaba corriendo 

con mi hermanito y mi hijita, se murió mi hermanito por tanta sangre que salía 

de su cabeza, regrese a mi casa para ver a mi mama, pero los terrorismo me 

agarraron, quemaron mi casa cuando yo estaba viendo…(llanto)”  (Pobladora de 

Atuna, de 57 años) 
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La hermana declara:  

 

“…perdí dos hermanos, los quemaron en mi casa en el pueblo, ellos estaban en 

dentro de la casa, los quemaron porque no querían ir con terrorismos…” 

(Pobladora de Atuna, de 34 años) 

 

Una pobladora declara:  

 

“…yo era pequeña, no recuerdo mucho, a mi papa se lo querían para matarlo, el 

me hizo escapar, nos fuimos a la selva y mi mama y mis hermanos, ellos una vez 

botaron una granada cuando a mi casa lo quemaron, casi morimos, mi hermana 

y mi mama de poco se salvaron toda nuestra casa se quemo, teníamos que 

escapar al monte…” (Pobladora de Atuna, de 32 años) 

 

La autoridad comunal fue sometida a juicio popular y ajusticiado, algunos 

pobladores fueron secuestrados y torturados.  

 

Chillama y Allarpo: Los hechos que causaron gran efecto en las pobladoras 

son los constantes enfrentamientos entre las rondas campesinas y SL, cuando los 

pobladores trataron de protegerse desarrollando formas de defensa comunitaria o 

familiar, com o la planteada el 12 de Agosto de 1997 en el distrito de Secclla, integrada 

por representantes de las comunidades. Las participantes no recuerdan las fechas 

exactas de los enfrentamientos, pero recuerdan el horror vivido en cada uno de ellos. 

Los hombres se ocupaban de las tácticas de guerra, mientras que las mujeres estaban 

a cargo de los hijos, ancianos y preparado de raciones alimenticias para los hombres. 

Las armas que utilizaban los hombres para defenderse eran completamente rústicas: 

cuchillos de cocina, ondas, palos y  piedras. Las mujeres también se hallaban armadas 

con cuchillos para poder defenderse y también a sus hijos.  Algunas hoy se sorprenden 

al recordar lo que hicieron para protegerse.  
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Una esposa declara:  

 

“…golpearon a mi esposo por una muerte que hubo en Allarpo, pero después de 

pegarle le soltaron cuando le dijimos que no éramos quien habíamos matado. 

Cuando se organizaron regrese a Chillama para volver  a vivir. Mi esposo compro 

revolver para defendernos, mis hijos dejaron de estudiar por 3 años cuando nos 

fuimos a Lima…” (Pobladora de Allarpo, de 47 años) 

 

Una pobladora declara: 

 

 “…yo tenía 19 años, entraron a mi casa, estaba en mi cuarto, me saco de mi casa, 

yo me escape me escondí en un árbol, hubo enfrentamiento mire muertes, en mi 

lado se murió una niña, disparaban, me roso una bala por el cuello, después me 

escape de ahí, cuando regrese estaban muertos mis tíos, dormí en el monte…” 

…(Pobladora de Allarpo, de 39 años) 

 

 

Una hermana declara: 

 

“...nos reunieron a todos en la escuela, hablaban, ellos querían matar a mi 

hermano se lo llevaron, lo querían matar, pero se escapo. Vinieron a sacar a mi 

casa, se querían vengar de nosotros, nos escapamos a Lima…”… (Pobladora de 

Chillama, de 32 años) 

 
 

Las comunidades de Chillama y Allarpo también vivieron una época turbulenta 

de violencia, un gran número de pobladores y pobladoras fueron directamente 

víctimas de algún tipo de maltrato que podían a llegar desde unos cuantos de golpes 

hasta ser torturados en frente de sus familiares y en muchos de los asesinados frente a 

sus hijos. 
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Es por todo lo vivido y por los casi 17 años de violencia que los pobladores de 

las  comunidades  de Chillama, Atuna, Allarpo y del distrito de Secclla se  agruparon y 

formaron un Frente de Autodefensa zonal del distrito de Secclla, el 12 de Agosto de 

1997 para hacerle frente a las diversas formas de violencia del que estaban siendo 

víctimas, este comité no solo sirvió para defenderse de SL, sino también de las FFAA.  

 
Formado el Frente de Autodefensa la situación de violencia disminuyo 

notablemente, sin embargo la situación conflictiva ya había dejado huellas en los 

pobladores. 

 
Al margen de las cifras, y como ya se mencionó, estas situaciones de conflicto 

dejaron secuelas emocionales en los pobladores. Algunas de estas secuelas se 

presentaron de manera inmediata, mientras que otras se manifestaban y manifiestan 

a medida del proceso vital de los pobladores, familias y comunidades. Para estos 

pobladores la violencia a la que estuvieron expuestos durante veinte años fue una 

experiencia traumática, vivida como una ruptura de su plan de vida, los hechos 

sucedidos y la intensidad de estos tuvieron  un carácter desestabilizador y 

desestructurante de los mecanismos de defensa de los individuos, que dio lugar a 

episodios depresivos, episodios ansiosos, trastornos de estrés postraumático, etc.  

 

Cabe mencionar que en el caso de las comunidades, caseríos, etc. Y poblados 

menores, la incidencia de las secuelas a nivel individual y familiar en el desarrollo 

local-comunal es mucho mayor por ser de menor población, a diferencia de las 

ciudades donde las realidades familiares individuales y familiares pasan  muchas 

veces desapercibido. Del mismo modo se debe tener en cuenta que las secuelas de la 

violencia política afectada no solo a la  población  que lo vivió directamente esa etapa, 

sino en las conductas de los pobladores producto de esta herida afecta directamente a 

sus hijos y nietos, es decir se trasmite de generación en generación. 
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2. LA HISTORIA FRAGMENTADA  

 

La violencia no fue un factor aislado dentro de las técnicas que empleaba el SL, 

también le acompaño la crueldad, inhumanidad, destrucción y de fondo terror, es por 

ello que las familias migraron a diversas ciudades costeras en su mayoría.  

 

Tanto para l@s 87 participantes (correspondiente al 100% de las 

participantes) víctimas de la violencia como para las familias que estuvieron 

arriesgadas ha sido una experiencia traumática y dolorosa, vivida com o la 

fragmentación del proceso de vida. En muchos de los casos la intensidad y violencia de 

los hechos ha tenido un carácter desestabilizador y desestructurante; ha desafiado y, 

en muchos casos, dando lugar a sufrimientos graves, tanto físicos como emocionales, 

tales como sentimientos de inseguridad, desamparo e impotencia. Un factor decisivo 

del carácter traumático de dichas experiencias fue la imposición del silencio: se 

prohibió con amenazas hablar sobre lo ocurrido, provocando miedo y también 

silencio, de ese modo, la vivencia traumática quedó reprimida, incapaz de ser 

elaborada personal y colectivamente. Algunas consecuencias de la violencia 

aparecieron ya en el momento del impacto, otros se mantuvieron ocultos para 

expresarse tiempo después. Las secuelas tienen generalmente una impresión 

duradera y están presentes en la personalidad y representaciones mentales que las 

personas tienen hoy de sí mismas y de la sociedad. La información obtenida a través 

del test psicológico administrado y de las entrevistas  a l@s 87 participantes se fue 

analizando de manera cuantitativa y cualitativamente. 

 

 
1.1 El Miedo como pasado y presente  
 

El miedo es uno de las emociones individuales y cole ctivas más inmediata, 

impresionante que se podido detectar de l@s 87 participantes. Pues no nos debería 

llamar la atención, ya que el miedo es la respuesta emocional inmediata a la 
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experiencia de amenaza que pone en peligro la vida, la integridad y la seguridad, tanto 

propia como de los seres queridos.  

 

Es así que presentamos a continuación el conjunto de secuelas de esta emoción 

colectiva presente en el casi en tod@s l@s participantes. 

 

a) La co existencia con el miedo 

 

El miedo dejo de ser una experiencia personal paso a ser una emoción colectiva 

y generalizada en la población de las tres comunidades evaluadas. No sólo fue 

experiencia de momentos, sino se convirtió en sensación permanente. Estas 

experiencias se encuentran fuertemente asociadas a situaciones de desamparo, 

vulnerabilidad y desprotección. Los casos analizados evidencian que los sentimientos 

de miedo se hicieron especialmente fuertes y frecuentes entre las personas que fueron 

víctimas de la violencia , que fueron testigos de conflictos armados, así como aquellas 

que sufrieron un desalojo forzado de sus esposos o familiares. 

 

SL sabía y pretendió infundir miedo, buscando someter a estas comunidades, 

mantenerlas bajo su dominio, conseguir su consentim iento, e l carácter público de los 

asesinatos, la  crueldad y el alarde de fuerza y violencia, evidenciaron claramente el 

objetivo de  aterrorizar . Fue manejado como un tipo de “poder”, de esta manera 

limitaba la comunicación creando un clima torturante y de vigilancia permanente en 

la población. 

 

Una pobladora declara: 

 

“Hay señorita…ya no dormíamos en nuestra casa teníamos miedo de estar allí, 
nos íbamos a dormir debajo de los cerros entre las espinas dormíamos…”  
(Pobladora de Allarpo, de 38 años) 

  

Pero a través de los asesinatos que el SL implantó el mayor miedo y terror, 

cumpliendo así su intención de dominar. Desplegó un enorme salvajismo al asesinar 
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públicamente a personas indefensas, al utilizar instrumentos de campo y al dejar 

expuestos sus cadáveres para intimidar a otros.  

 

Los miembros de las FFAA también generaron miedo en estas comunidades 

(Allarpo, Atuna y Chillama) a través de amenazas y acciones violentas.  

 

Una pobladora declara: 

 

“Los verdes (militares) también venían y nos amenazaban señorita, a veces no 
sabíamos a quien le íbamos hacer caso…esos verdes nos decían que le vemos a 
algún tuco lo matamos…”  (Pobladora de Chillama, de 43 años) 

 

El miedo fue incrementándose con cada acción violenta, subversiva y 

contrasubversiva. A los asesinatos se lectivos o en grupo se sumaban las 

desapariciones y secuestros, la oscuridad de los apagones, las incursiones repentinas, 

los ladridos de los perros condicionándose con la llegada de los miembros terroristas 

a sus domicilios, el hallazgo de cadáveres. Se creó un clima de terror, y e l miedo se 

hizo sentim iento generalizado más que individual convirtiéndose en parte de sus 

vidas.  

 

Se puede afirmar que el miedo al convertirse en un estado permanente, de 

larga duración e intensidad, se hizo destructor. En la actualidad los distintos grados de 

miedo,  amenaza, sentimientos de inseguridad y desvalimiento afectan a las tres 

comunidades, las cuales, inconscientemente también se encargan de mantenerlo y 

reproducirlo.  

 

El terror o miedo extremo se asocia a sentim ientos de profunda inseguridad, 

desamparo e indefensión. Estas situaciones de m iedo intenso y vigilancia constante 

transformaron la vida cotidiana de las pobladoras de las comunidades del distrito de 

Secclla, cosa que es confirmada por la Psicóloga. 
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Una de las funciones más afectadas al experimentar terror y presentes en las 

personas evaluadas, es la capacidad de pensar, de reflexionar, de hacerse un juicio 

sobre lo que está aconteciendo y poder planear una acción. El hecho de que muchas 

mujeres relatan como las cabezas, los cráneos de las personas asesinadas fueron 

objeto de ensañamiento, de destrucción es enormemente significativo. Con este tipo 

de amedrentamientos SL mostró su afán de callar a las personas, de dejarlas sin el 

recurso expresivo y orientador de la palabra, así como de destruir su mente, su 

capacidad de pensar. 

 

Much@s de l@s participantes en algún momento actuaron en contra de sus 

valores y su modo de pensar, provocando intensos sentimientos de culpa y 

autorreproche que en la actualidad continúan. Para algun@s, haber accedido a las 

peticiones del SL obedecía al intenso miedo a las represalias. Dejaron de cumplir su 

función de ayuda o auxilio, de protección, entre otras ra zones, por miedo, por temor a 

ser involucrad@s, de ser amenazad@s, torturad@s o asesinad@s.  

 

Una pobladora declara: 

 

“señorita, como sabia cantar me llevaron para cantar en el cumpleaños del 
camarada Cesar, me hicieron cantar canciones de terroristas, yo no quería, por 
eso me pegaron, obligada ya pues tenia que cantar, sino me hubiesen matado…”  
(Pobladora de Allarpo, de  años) 
 

 

El terror o miedo extremo también se expresó en una actitud de alerta 

constante, de vigilancia permanente. Sonidos y  formas comunes en el paisaje de las 

comunidades, en otras circunstancias inofensivas, com o los ladridos de los perros o 

algunos árboles a la distancia, se convirtieron para las personas en señales de alerta 

sobre la presencia del peligro. 

 

Una pobladora declara: 
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“… nada era como antes, todo era totalmente tr iste, en las noches era 
mas...cuando el perro ladraba mucho ya estábamos con miedo, porque ya 
sabíamos que estaban cerca…”  (Pobladora de Chillama, de 54 años) 

 

b) Representaciones del miedo  

 

Encontramos una diversidad de contenidos del miedo, entre los más intensos 

que se ha podido constatar es el miedo a morir, es decir, a ser asesinad@ y a perder a 

los seres queridos o dejar a sus hij@s huérfan@s. El miedo a ser, ell@s mism@s o sus 

seres queridos, el miedo a ser despojad@s de sus bienes, de todo aquello que lograron 

con esfuerzo y mucho trabajo, por ejemplo su tierra, sus animales, su casa, sus objetos 

personales, es decir, todo aquello que hasta el momento garantizaba su bienestar 

futuro y era señal de haber superado situaciones de mayor pobreza. 

 

La noche y la oscuridad también son referidas como objetos de miedo intenso. 

Esto se re laciona claramente con el clima de profunda inseguridad que favoreció 

sentimientos de desprotección. Much@s o casi tod@s l@s entrevistad@s referían estar 

obligad@s a refugiarse entre las piedras, en las cuevas de los cerros, experimentaron 

grandes temores, especialmente durante la noche, que era además cuando 

generalmente llegaba la amenaza violenta. Muchas refieren haber decidido abandonar 

su casa por las noches e ir buscando un lugar seguro en las faldas de los cerros, entre 

las espinas o debajo de los árboles, cabe resaltar estas personas no se refugiaban 

sol@s, siempre iban acompañad@s por sus menores hijos. 

 

Una madre declara: 

 

“Señorita yo y mis hijitos no dormíamos ni siquiera en las noches en nuestra casa, 
como animales nos teníamos que ir a buscar huecos. Yo todas las noches cargado 
a mis hijos y a mi frazaditas si tenía tiempo para llevar también, cuando 
escuchaba a mis perros ladrar ya tenía que correr agarrado de mis hijos. Durante 
tres, cuatro años así he andado, mi mama igual, mis hijos igual. Una vida 
totalmente triste, hasta ahora me da miedo cuando ladran mucho los mis 
perros…”  (Pobladora de Allarpo, de 46 años) 
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Podemos analizar y meditar en la necesidad de recurrir a los mecanismos de 

defensa menos organizados, el miedo como fenómeno personal social no se acaba al 

terminar las causas que lo generaron, ya que se ha podido registrar persistencia del 

miedo como amenaza latente, aun presente.  A pesar de los años transcurridos 

después del conflicto, podemos ver la presencia viva de esos sentimientos cuando al 

contacto de cualquier estímulo, una imagen, un sonido, retornan con fuerza y las 

mujeres “reviven” el peligro. Está  presente de manera especialmente dolorosa en 

mujeres con seres queridos desaparecidos, injustamente detenidos o torturados y en 

general permanece hecho incertidumbre y recelo frente al futuro. 

 

Una madre declara: 

 

“…eso nunca nos vamos poder olvidar , ha quedado como un trauma para 
nosotras, a mi me paso cuando era chiquita, ahura ya estoy casada y tengo ya mis 
hijos y hasta ahura no me puedo olvidar, como de tantos años que hemos pasado 
bien total me voy a poder olvidar fácil…” (Pobladora de Atuna, de 55 años) 

 

El mayor temor que manifiestan las mujeres es a que se repita lo vivido, a  que 

nuevamente surjan los enfrentamientos que empujaron a estas comunidades al centro 

del conflicto, haciéndolas escenarios de actos de crueldad.  

Cuadro Nº 19 
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Se observa en el cuadro que 72 participantes o sea el 83% de las participantes 

mencionan abiertamente al miedo en cualquiera de sus formas como una emoción 

inmediata y duradera hasta el día de hoy. Eso no quiere decir que el 17% de las 

participantes no hayan experimentado esta emoción, simplemente manifiestan esta 

emoción com o pasado.   

 

1.2 La Desconfianza 

 
Como ya se fue mencionando, el miedo fue utilizado como estrategia de guerra 

que a su vez debilitó los la zos de confianza que son fuente de estabilidad y seguridad. 

Es así que miedo y desconfianza se potencian incrementándose mutuamente. Si la 

confianza facilita la convivencia, la disp osición al encuentro con otros, la desconfianza 

hace que de la convivencia sana un imposible. El clima de violencia generó 

desconfianza que devino desconfianza generalizada en las tres comunidades e incluso 

dentro de la familia. 

 

El miedo y la desconfianza ya estaban presentes en las familias entonces 

resulto más fácil generar desconfianza y por ende silencio. A muchas de l@s 

participantes les resultó difícil hablar del miedo que experimentaron y al hacerlo nos 

hablaron de haberse sentido o sentirse aún “avergonzad@s”, porque el miedo prueba 

sentimientos de impotencia y desvalimiento, porque se asocia a la idea de “falta de 
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valentía” en la que muchas son socializados, pero sobre todo porque el sentimiento de 

vergüenza expresa con claridad la humillación de la que estas mujeres y familias 

enteras habían sido objeto. Cuentan l@s mism@s que en muchas ocasiones  evitaron 

mencionar a otros, compartir con otros lo que vivían, sobre todo si se trataba de 

amenazas dirigidas a alguno de sus miembros familiares. Produciendo aislamiento y 

soledad en much@s de ell@s. El temor al juicio de los demás y a convertirse en objeto 

de sospecha por haber sido amenazad@s l@s llevaba a callar. 

 

El contexto  post-guerra nos muestra no solo tres comunidades, sino un distrito 

en el que la desconfianza, el temor y el miedo dominan las relaciones interpersonales, 

y frenan principalmente los procesos de reconstrucción.  

 

Según resultados de los test y las entrevistas, se halla en estas personas 

malestar, escepticismo cargado de resentimiento por la idea de que para algun@s no 

es posible acceder a la justicia.  

 

Una viuda declara: 

 

“…hasta ahora señorita no hey encontrado su cuerpo de mi esposo, ni para 
llevarlo flores, mi esposo era un buen hombre… (llanto) a nadies le habíamos 
hecho daño mamicha a nadies… (llanto), en ese tiempo acaso alguien te hacía 
caso, no había justicia y hasta ahora no hay…” (Pobladora de Allarpo, de 56  años) 
 

Las personas se sintieron especialmente desamparadas por el Estado. La 

imposibilidad de sentir seguridad y protección por parte de las instituciones hizo que 

muchas de estas mujeres  prefieran callar y no denunciar, como una estrategia para 

preservar su vida y la de sus familiares. 

 

El Programa también fue objeto de desconfianza y recelo. Algunas mujeres y 

sus esposos preguntaron si no sería una experiencia ya conocida de esperanza de 

justicia truncada, de ilusión inútil; otras, aun más suspicaces, rela cionaron el discurso 
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de «tiempos nuevos, verdad, justicia, reparación» con el de los actores de la violencia 

ya vivida. 

 

El esposo de una de las participantes declara: 

 

“…para que vuelven a revivir cosas feas y tristes que ya hemos pasado, seguro 
ustedes (Programa) son como otros que nos han prometido ayuda y después de 
preguntarnos todo lo que hemos vivido nunca mas ya regresaran, eso ya sabemos 
ya…” (Esposo de una pobladora de Chillama, de 52 años) 
 
 

En muchos de los casos la desconfianza, reforzada por el temor, hizo que la 

distancia se instale , dificultando cualquier posibilidad de encuentro y convivencia 

social. Entonces se observa que la desconfianza y la extrema suspicacia son 

experimentadas como una vivencia de persecución que tiene consecuencias 

debilitadoras en la población. 

  

 
1.3 Separación de los lazos familiares y co munitarios 

 
 
Otro de los puntos fue el debilitamiento y destrucción, sobre la identidad social 

de la población: las familias fueron dañadas, las comunidades agredidas, en algunos 

casos dispersados y la cultura se fue desvalorizando. 

 

La violencia dañó especialmente las estructuras familiares. Fue el núcleo social 

más afectado. Le despojó uno o más de sus miembros, trajo tristeza y desolación, y en 

las personas creó sentimientos de desprotección, soledad e indefensión. La huída, el 

desplazamiento de las familias, motivados por el miedo e  inseguridad, así como por la 

búsqueda de protección dieron lugar a experiencias de distanciamiento, de pérdida de 

vínculos afectivos con la familia, con los amigos y con otros miembros de la 

comunidad. También con la propia tierra, con la casa y sus utensilios, con los animales 

apreciados. En la mayoría de los casos, la familia quedó fragmentada y disgregada.  La 

mayoría de las familias o miembros familiares migraron a tierras costeras: Lima, Ica 
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donde se creía que SL aun no había llegado. Es así como la estructura familiar , los 

proyectos de vida quedaron truncos.  

 

Las historias más dolorosas narradas por las mujeres se relacionan a la pérdida 

de sus seres queridos. El asesinato, la  captura y la desaparición de padres, hermanos, 

hijos y  demás miembros de la familia  constituyen las heridas más dolorosas, 

mostrando en ello su mayor crueldad. Contándonos del dolor por sus seres queridos 

despojad@s por la violencia. 

 

Escenas terribles se sucedieron ante sus ojos, imborrables para ellas, quienes, 

sumidas en el dolor  desgarrador, vivieron la impotencia más terrible, la sensación de 

no poder hacer nada frente a la muerte. Y, a las dificultades para dormir, se 

acompañan las pesadillas. Por todo esto, las mujeres refieren “sentirse mal”, haberse 

vuelto “enfermizas” y sin poder hacer las mismas cosas de antes. 

 

Cuando sucedieron todos los hechos much@s de las personas aun eran 

pequeñas o jóvenes, la violencia desafió hasta el extremo la capacidad de defensa 

incluso de las más pequeñas, ver morir a su padre, madre o familiares rebaso sus 

capacidades de defensa, y quedan en muchos casos hasta hoy.  

 

Una huérfana declara: 

 

“…quemaron mi casa, a mi mama y mi papa nos sacaron afuera de mi casa y ahí 
en la puerta mataron a mi mama con cuchillo (llanto), yo quería defender a mi 
mama pero era chiquita uno de esos terrorismo me agarro y yo estaba gr itando 
no mas señorita, mi papa también…(llanto)”  (Pobladora de Atuna, de 36 años) 
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Si de por si la muerte de un familiar es un acontecimiento muy penoso, 

entonces le sumamos a este tipo de sufrimiento la desesperación y el profundo 

desconcierto de no saber por qué, de no encontrar una razón para explicarse la 

muerte del familiar. El sinsentido de la muerte se hace mayor ante la crueldad. 

Se observa que 77 de las pobladoras (89%) entrevistadas y evaluadas señalan 

sentimientos de desconfianza, especialmente a personas desconocidas. 

 
 
a)  Orfandad 
 

La pérdida de los padres fue vivida como una amenaza de destrucción o la 

destrucción misma de la familia . Las tres comunidades quedaron mucho tiempo sin 

varones adultos, sólo de mujeres, niños y ancianos. Las principales víctimas de la 

violencia política fueron los varones, hijos jóvenes, hombres entrando a la adultez, 

padres, autoridades, figuras de soporte y protección emocional. Muchos de ellos 

dejaron esposa e hijos pequeños, algunos también dejaron padres y otros familiares 

que comenzaban a depender de ellos.  

 

El padre era el principal proveedor de lo necesario para la manutención 

familiar y su pérdida trajo mayor pobreza y disminución de la calidad de vida de la 

familia. Perder al padre significó para los hijos, especialmente para niños y niñas, 

quedar en la desprotección y el abandono. Los sumió en el peligro de morir de hambre 
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o enfermedad. Además, al perderlo se vieron privados de la imagen que representa la 

fuerza, la autoridad, la ley, el orden, aspectos importantes para las vivencias de 

protección y orientación .  

 

La orfandad quebró el proyecto vital de los hijos pues su futuro se volvió 

incierto, truncó sus sueños al faltarles el apoyo sustancial. La mayoría de las personas 

lamenta haber tenido que interrumpir sus estudios, escolares o superiores, en la 

mayoría de casos hasta hoy. Otr@s no pudieron siquiera iniciarlos por la necesidad de 

tener que apoyar a su familia. Algun@s recuerdan con mucho dolor verse privadas de 

todo aquello que el padre, de estar vivo, hubiera provisto: alimentación, ropa, útiles 

para el estudio, pero también consejos, orientación , cariño, estímulo y aliento para 

superarse, produciendo en muchos hij@s una visión sobre valorada del padre y de las 

funciones y logros que podría generarles su presencia. 

 

Algun@s perdieron a la madre y, con ella, las experiencias de cuidado y 

protección más cercanos y cotidianos.  Al desamparo de quedarse sin padres, se sumó 

en muchos casos la desprotección por quedarse despojad@s de sus bienes materiales, 

su casa, sus utensilios, sus chacras, etc. Quedaron sin condiciones para recomponerse 

de la pérdida y la lucha por su sobrevivencia se hizo más ardua. La violencia trastocó 

sus vidas de múltiples formas y simultáneamente. 

 

Estas pérdidas al mismo tiempo l@s dañó em ocionalmente al privarl@s de sus 

vínculos más importantes, la continuidad necesaria base para el equilibrio y la 

orientación. Su desarrollo socioemocional fue alterado pues se quedaron sin las 

figuras de identificación necesarias para la construcción y afirmación de su identidad.  

Haber visto quebrado e impotente al propio jefe de la familia tiene un impacto 

especial en las vivencias de indefensión, pues también se quiebra la fuerza de la figura 

modelo de identificación de la cual surgen en parte los sentimientos de afirmación, 

fuerza, potencia, capacidad de autocuidado.  
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La orfandad l@s obligó, generalmente a asumir la responsabilidad de atender, 

cuidar y mantener a sus herman@s, a veces incluso a su madre. En la mayoría de 

casos, estas personas tuvieron que abandonar sus propios proyectos personales y 

asumir el rol de alguno de los padres: trabajar en la chacra, cuidar a los animales, 

vender lo que tenían, hacerse cargo del cuidado de los hermanos menores, comenzar a 

trabajar para mantenerlos o casarse para asegurar su bienestar y el de sus familias. 

Esta responsabilidad que en muchos casos resultó un encargo sobre exigente dada su 

corta edad, obligad@s a madurar prematuramente. La sensación de desprotección, sin 

embargo, se mantuvo en ell@s. 

 

 

Observamos que el 31% de las participantes (27) entrevistadas y evaluadas 

señalan que durante la época violenta perdieron a uno de sus progenitores. 

 

b) Viudez 

 

También las esposas se sintieron “huérfanas”, especialmente porque quedarse 

viudas en el campo es ca si una sentencia de precariedad y miseria. Muchas quedaron 

en situación de miseria.  Muchas de ellas eran jóvenes en los comienzos de su relación, 

y de un momento a otro su futuro se hizo incierto. Con el dolor a cuestas tuvieron que 



 

89 

enfrentar solas la lucha por la sobrevivencia familiar, por conseguir el alimento, por 

asegurar la vivienda, el abrigo, por cultivar un futuro para sus hijos.  

 

Muchas mujeres han señalado sentir resentimiento u odio por lo que les ha 

pasado, resentimiento que si bien era destinado directamente hacia los responsables 

de la muerte de su esposo.  

 

Algunas viudas se vieron obligadas a asumir nuevas tareas que, además de 

sobrecargarlas, les resultaron difíciles, pues no contaban con la  preparación para 

hacerlo. Tuvieron que criar solas a sus hijos y además hacerse cargo de las labores que 

habitualmente desempeñaban los hombres para mantener el hogar. Sienten que su rol 

de madre y mujer fue alterado obligándolas a ser padre y madre. Estas heridas 

cambiaron su autoimagen, dañaron su autoestima y algunas terminaron desconfiando 

de su propia capacidad. 

 

Los sentim ientos de profunda tristeza y desamparo fueron generadas y las 

mujeres tienden a minusvalorar sus roles y sus capacidades, se sienten especialmente 

disminuidas. Aun cuando muchas de ellas constatan el fruto de su trabajo y  esfuerzo, 

el sentimiento de desamparo prima en ellas. Un gran porcentaje, de las viudas está 

viviendo con este sentimiento, de modo que la duda sobre sí mismas y sus 

capacidades no las abandona, en cambio les queda la «certeza» de que todo habría 

sido diferente con su esposo. 

 

Algunas se volvieron a comprometer para sobrevivir en todos los aspectos, 

para sentirse menos desamparadas, para asegurar su subsistencia y la de sus hijos. A 

veces, en ese intento se encontraban con las huellas de sus duelos no resueltos que se 

traducían en sentimientos de culpa del esposo perdido.  

 

Muchas cuentan que sufren de dolores de cabeza, expresando así la presión y 

preocupación que ha caído sobre ellas; que tienen ideas y sentimientos. Al mismo 

tiempo, es importante rescatar que, a pesar de estos sentimientos y vivencias 
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dolorosas, han hecho frente a las difíciles condiciones en que han quedado han 

desarrollado su capacidad de lucha cotidiana, aprendiendo nuevas tareas, 

aumentando el número de actividades. 

 

 

 

Se observa que 12 de las pobladoras (14%) entrevistadas quedaron viudas a 

causa de la violencia social, expresando que su proyecto personal fue bloqueado o 

roto con la muerte de su esposo. De este porcentaje de viudas solo 7 de ellas han 

restablecido su vida con otra pareja.  

 

c) Otras pérdidas 
 

 

La muerte de un@ hij@, que contradice la ley de la vida por la cual los padres 

mueren primero, resulta tan dolorosa com o desconcertante. Las personas se sintieron 

despojadas de los cuidados que aseguraban una vejez tranquila, acompañada.  

 

La pérdida de un herman@ también fue experimentada como muy dolorosa . 

Además, muchos de sus hermanos mayores cumplían el rol de una figura paterna o 

materna y su ausencia fue motivo de gran inseguridad para los menores.  
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Las vidas interrumpidas por la violencia política constituyen pérdidas 

irreparables que han dejado en las familias un sentimiento de tristeza. Hoy vemos que 

el dolor producido por estas pérdidas es muy intenso. 

 

Lo que hace a estas pérdidas más dolorosas y devastadoras es que en su gran 

mayoría fueron producto de actos crueles, seguramente nunca imaginados, 

acompañados de gran humillación y de absoluta falta de respeto por las vidas y las 

muertes de quienes fueron asesinados, seguidos por impunidad.  

 

Observamos 55 de la población (63%) entrevistadas sufrieron la pérdida de 

algún familiar: hijo, hermano, t ío, etc. Y que no han tenido la oportunidad de poder 

expresar abiertamente sus sentimientos dolorosos.  

 

d) División familiar 
 

 
Como ya señalamos, la violencia obligó a la familia a dispersarse. No todos 

salieron juntos y supone despedidas dolorosas, por ejemplo cuando los padres 

“mandaron lejos” a los hijos jóvenes, para protegerlos de la posibilidad de ser 

reclutados por el SL, ya sea por la fuerza o convencimiento. En los nuevos lugares 

fueron obligados a adaptarse a través de un proceso penoso, por los vínculos perdidos 

y en algunos casos en condiciones de abandono, maltrato físico y servidumbre. Si no 
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se quedaron juntos en medio de la pobreza y más dificultades, ante la muerte de los 

padres los hijos fueron repartidos entre otros familiares. Los sentimientos que 

acompañaron estas experiencias son de tristeza , gran tristeza , soledad, inseguridad, 

desorientación.  

Justo en un momento en que la cercanía familiar era especialmente necesaria 

para el consuelo y el sostén de los hijos, las madres tuvieron que asegurar primero el 

sustento material.  

 

e)  La vida diari a alterada 
 

 

La persecución a estas comunidades, la masacre de algunas de ellas como fue 

en la comunidad de Atuna, el clima de amenaza permanente, los actos violentos que 

ellas mismas protagonizaron, debilitaron los lazos comunitarios, hicieron frágil la 

organización social, alteraron las condiciones de convivencia, remecieron valores y 

prácticas comunitarias. Y, es por todo esto que las tres comunidades: Atuna, Allarpo y 

Chillama se unieron y optaron por la vig ilancia organizada y permanente a través del 

comité de autodefensa.  

 

Entre las secuelas psicológicas de estas comunidades tenemos: en primer lugar 

el efecto desestabilizador , sentim ientos de miedo e inseguridad, así como en la 

sensación de desorientación por la pérdida o el debilitam iento de la organización 

comunal, referente importante, así com o la familia, de la identidad social de toda 

persona, los espacios para compartir, como reuniones de la comunidad, asambleas, se 

volvieron durante esa época espacios de peligro, pues muchas veces los agresores se 

acercaban a la población cuando ésta se encontraba reunida. La desprotección de la 

comunidad favoreció búsquedas individuales de sobrevivencia.  

 

Muchos relatos de la comunidad de Atuna manifiestan sensación de extrañeza 

y desolación al ver sus casas quemadas, sus animales robados o sa crificados sin su 

consentimiento. Aquello que habían construido con mucho esfuerzo, que además de 
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permitirles vivir  en el momento constituía para muchos la prueba de haber vencido a 

la pobreza extrema de un mejor tiempo para la familia, fue despojado, robado, 

destruido y con ello, una parte de sí mismas. 

 

Una hija declara: 

 

“…hay señorita, esa vez quemaron mi casita, yo solo podía ver como se quemaba, 
y acaso solo lo quemaron, también se llevaron las ollitas de mi mama y algunos 
de mis animalitos también se llevaron, nos quedamos tristes porque ya no 
teníamos nada…”  (Pobladora de Atuna, de 42 años) 

 

f)  Huida y defensa  
 
 

Tal fue la magnitud del daño que las personas optaban por huir. La huída podía 

durar semanas o ser una experiencia sin retorno. Algunas personas esperaban volver 

a su pueblo, a sus casas, cuando hubiese una situación menos amenazante, otras en 

cambio salieron con la inseguridad de si regresarían algún día.  

 

En ocasiones optaron por refugiarse y dormir todos juntos en las faldas de los 

cerros o en las cuevas. Pero la mayoría de las veces debieron dormir en las chacras, los 

huaycos y barrancos. En estos lugares estas ersonas solas, con su familia o sus esposos 

debían enfrentarse a noches frías o lluviosas y  soportar  el ataque de insectos u otros 

animales. Pasaron estas condiciones extremas para salvar su vida y la de sus 

familiares. Quedarse en la vivienda era la manera más fácil de ser ubicado por 

senderistas. Asistir a la escuela suponía exponerse a la posibilidad de ser reclutado en 

las filas del SL sin siquiera despedirse de la familia. 

 

La solidad espontanea se hizo presente en el comité de Autodefensa o Ronda 

Campesina, se defendieron usando diversos recursos. Dentro de estas rondas 

campesinas se constituyo estrategias más generalizadas implementadas para la 

defensa comunitaria.   
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La urgencia de defenderse, con miedo e insuficientemente preparados. Además, 

dado el clima violento, las rondas, los com ités de autodefensa y otras iniciativas 

similares también hicieron uso de mecanism os de control y  amenaza, castigando al 

asesino.  

 

Durante las evaluaciones y entrevistas se percibió un sentimiento de orgullo o 

de afirmación de dignidad en las comunidades, ya que se defendieron eficazmente. 

Luego del tiempo de violencia, las comunidades comenzaron la tarea de la 

reconstrucción de sus locales destruidos, de sus vínculos y de su organización. Las 

comunidades se han ido restableciendo poco a poco, tratando de retomar el proyecto 

comunal quebrado. Dedicaron faenas comunales para levantar las construcciones 

destrozadas, eligieron nuevas autoridades, y todo lo necesario para retomar su 

convivencia organizada. A pesar de lo difícil, este proceso de reconstrucción es sentido 

como tarea y objetivo urgente. 

 

 

 

Se observa que 64 de las familias (74%) huyeron a otras ciudades por 

diferentes lapsos de tiempo. Y solo el 26% (23 familias) permanecieron y refrieron 

intentos de seguir adelante a pesar del horror vivido.  
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g) Debilitami ento de los lazos co munitarios 
 
 

Muchos son los esfuerzos por reconstruir sus comunidades, lo más difícil es 

restablecer lazos entre las personas que han sido enfrentadas por la violencia. 

Sentimientos de tristeza, resentimiento y rencor manchan la convivencia de quienes 

sufrieron la pérdida de sus familiares, el robo y el despojo de sus bienes, con aquellos 

que participaron con complicidad o responsabilidad directa en esos actos violentos y 

que aún no han sido castigados. Algun@s recurren al silencio y al intento de ubicar 

todo el dolor en el pasado, sin admitir la actualidad de los conflictos; sin embargo, el 

llanto, la voz quebrada y el silencio mismo delatan las huellas vivas de la violencia en 

la convivencia cotidiana. 

 

1.4 El arrebato del pro ceso del duelo  
 

 
El duelo es el proceso a través del cual las personas enfrentan y elaboran sus 

pérdidas. Su finalidad es permitir a las personas que han sufrido una pérdida 

continuar con sus vidas. Se trata de un proceso emocional muy intenso que implica un 

cierto desequilibrio temporal, en el que los recursos y capacidades internas de las 

personas están comprometidos en las exigencias provenientes de la situación 

dolorosa. Si estas capacidades se ven sobrepasadas, la persona quedará atrapada e 

impotente frente a la pérdida, desbordada y sin posibilidad de una resolución 

satisfactoria.  

 

Los procesos de duelo de much@s que han perdido a sus familiares se 

extienden hasta hoy. En otras condiciones ello haría pensar que se trata de “duelos 

patológicos”, sin embargo, constatamos que son las circunstancias especiales en las 

que ocurrieron esas pérdidas las que alteran los procesos de duelo. Entonces optamos 

por llamarlos “duelos incompletos”.  

 

a)  Ausenci a del cuerpo  
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En primer lugar para iniciar un proceso de duelo, es necesario tener la certe za 

de que la muerte se ha producido. Estar seguros de ella, es una de las condiciones que 

favorecen el inicio y el desarrollo del duelo. En el proceso de violencia que vivió el 

país, la detención y posterior desaparición de personas se convirtió en una estrategia 

frecuentemente utilizada por el SL. En cada uno de los casos en los que el paradero de 

la persona detenida es todavía desconocido, sus familiares se ven impedidos de 

acceder a evidencias sobre su condición actual. Saben, sin embargo, con absoluta 

certeza que han pasado varios años desde que fueron privados de su compañía. En 

tales circunstancias, el duelo se vive como un proceso cargado de incertidumbre, 

sobre todo si se recibe todo tipo de tergiversaciones, frente a la búsqueda 

desesperada de los familiares y se hace imposible verificar lo sucedido. En este 

proceso se  combinan la  necesidad de saber si el familiar  se encuentra vivo o muerto, 

con su búsqueda interminable y la espera angustiosa de noticias sobre su paradero. 

En diversos testimonios se recoge la experiencia de personas que no pudieron ver el 

cuerpo del fallecido o no asistieron al entierro y mantienen una dificultad para asumir 

la pérdida. La incertidumbre deja abierta la posibilidad de imaginar, fantasear y negar 

la realidad, la persona aún piensa, siente, desea e imagina que quizá sucedió algo y su 

familiar pudo haber escapado de la muerte.  

 

b) Lo brutal de las muertes 

 
Muchas de las personas se vieron enfrentadas a la penosa tarea de buscar, 

algunas veces durante varios días o semanas, los restos de sus familiares. La 

intensidad y el carácter hiriente de esta experiencia, ocurrida en ocasiones hace 

quince o veinte años atrás, se revela en la claridad del recuerdo.  

 

El impacto de encontrar el cuerpo de un familiar asesinado se revela en 

reacciones de desesperación y desorganización. La sensación de verse paralizadas, 

inmersas repentinamente en un estado de sueño son una muestra de la dificultad de 

asimilar el impacto de la muerte. 
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c) La figura del ausente 
 

 

El proceso de duelo no supone olvidar lo perdido. Implica más bien integrarlo a 

la experiencia y otorgarle un lugar en la memoria. Un lugar en el cual recordarlo no 

impida seguir adelante con la propia vida ni movilice sentimientos de la misma 

intensidad que los experimentados al momento de producida la pérdida. Muchas de 

estas personas debieron enfrentar sus procesos de duelo en condiciones 

especialmente adversas. Durante años vivieron una intensa tristeza, añorando la 

compañía del familiar perdido. La adaptación a esa nueva situación es descrita como 

una tarea larga y complicada, aún cuando continúan con su vida.  

 

Para algun@s, los sueños son una manera de comunicarse con sus muertos, de 

estar cerca de ellos y  de sentir su prote cción. En los sueños recrean y transforman la 

realidad que vivieron.  

 

Una viuda declara: 

 

“…todavía sueño a mi esposo, en mi sueño me dice que está bien, está tranquilo, 
eso me siento tranquila señorita, a veces sueño que estamos comiendo como antes 
en la mesa, pero está bien así dice…” (Pobladora de Chillama, de 48 años) 

 

En algunos casos, estos procesos se encuentran todavía detenidos. La vida de 

estas personas, quienes atraviesan por procesos de duelo alterado en la actualidad, 

está fuertemente marcada por la presencia del familiar perdido. Su imagen o las 

escenas de violencia que provocaron su muerte se hacen más presentes que nunca en 

los pensamientos, los recuerdos y los sueños de sus familiares. Los sentimientos de 

angustia, tristeza y desesperanza se mantienen vigentes y son especialmente intensos. 

 

A la base de muchas de estas dificultades de elaboración del duelo se encuentra 

la imposibilidad de aceptar la pérdida porque no fue posible realizar o participar del 

rito funerario. Algunos de quienes conocen del fallecimiento y entierro de sus 



 

98 

familiares no pudieron estar presentes para despedirse y asegurarle los cuidados 

necesarios, reviven todavía en su imaginación la esperanza de encontrarlos con vida. 

 

Esto se hace mucho más frecuente e intenso entre los familiares de las 

personas desaparecidas. La ausencia de información sobre su paradero hace que la 

incertidumbre sobre su vida o su muerte sea mayor. Privadas de la posibilidad de ver 

su cuerpo, en caso se encontrara muerto, se mantienen todavía esperanzad@s con la 

posibilidad de su regreso.  

 

A la esperanza de un posible regreso se sumó con frecuencia, durante varios 

años, una incesante búsqueda en su recorrido, fueron muy pocos los que encontraron 

respuesta a sus demandas y pedidos de información. En otros casos, fue a través de 

sus sueños como consiguieron darle sentido a la ausencia del familiar. 

 

Expresan además la necesidad, en caso estuviese muerto, de recuperar sus 

restos con la finalidad de velarlo y enterrarlo. A la base de esta demanda se encuentra 

la intención de llevar adelante los rituales funerarios que aseguren el descanso de la 

persona fallecida y la tranquilidad de sus familiares.  

 

 

Observamos que 5 familias (6%)  fueron arrebatas del proceso de duelo, 

mientras que 4 de las familias (5%) aun no encuentran el cuerpo de sus seres 
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queridos fallecidos. Y otras 28 personas (32%) fueron testigos de lo brutal que fueron 

algunas muertes.  

 

3. LA IDENTIDAD PERSONAL LASTIMADA 
 

Es imposible pensar que experiencias límites como las vividas en la época del 

conflicto armado no hicieran estremecer las propias identidades de las personas y 

produjeran preguntas sobre su propia existencia, sobre su futuro, sobre cómo 

concebir el mundo y su relación con los otros. La identidad personal de cada una de 

las víctimas resultó lastimada. 

 

a)a)a)a) La violencia sexual  
 

Durante los años del proceso de violencia ella fue utilizada como medio para 

someter o dominar a las personas. Las mujeres fueron las principales víctimas de este 

tipo de abusos, sin embargo, en las tres comunidades no se detecto ningún caso de 

violencia sexual. Pero se presume algunas de las mujeres fueron víctimas de ello, ya 

sea por vergüenza o desconfianza negaron haber sido víctimas. 

  

b)b)b)b) La tortura 
 

 

También la tortura y el maltrato físico y psicológico constituyeron otra forma 

de daño al cuerpo y a la identidad, busca disminuir a la persona debilitando su cuerpo 

al límite. No hay tortura o maltrato físico que no sea al mismo tiempo emocional, pues 

siempre es una experiencia de humillación y ataque a la dignidad personal. Es al 

mismo tiempo una relación de poder donde quien maltrata lo ejerce destructivamente 

sobre el otro. La intencionalidad de la tortura está asociada a la pérdida de sentido.  

 

La esposa de un torturado declara: 

 

“…a mi esposo se lo llevaron esos terrorismos, primero lo  pegaron cuando yo 
estaba viendo, después de pegarlo se lo  llevaron, aunque yo gritaba y lloraba no 
se lo lleven decía, pero igual se lo llevaron, después de meses regreso señorita bien 
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flaco y pálido , me dio pena, como se habría escapado pues señorita, pobrecito mi 
esposo, acaso regreso bien, al principio me daba pena otra forma era triste así 
era, a mi me conto que dice que recibió tortura, ahora cuando paso tiempo ya 
esta mejorcito por lo menos trabaja ya señorita…” (Pobladora de Atuna, de 49 años) 

 

Las mujeres de estas comunidades fueron torturadas indirectamente, ellas 

presentan indicadores de sentimientos de miedo intenso, desesperanza y resignación, 

sensación de humillación, sentimientos de culpa y deseos de muerte, pérdida de la 

función motora y alteración de los sentidos, así como de referencias a estados de 

“trauma”.  

 

c)c)c)c) Desvalorización y humillación 
 

 
Los ataques a las personas, su familia, comunidad, sus instituciones, sus valores 

y sus formas de organizarse, además de suscitar miedo y dolor, generaron 

sentimientos de profunda humillación. Han sido vividos como atentados contra su 

dignidad. La violencia del conflicto armado interno reprodujo y potenció la 

humillación. 

 

d)d)d)d) Despojo de la condi ción humana 
 

 

Los victimarios intentaron despojar a sus víctimas de su cualidad de ser 

humano. Muchas personas nos cuentan que fueron tratadas “como animales”, “peor 

que animales”, que ell@s mism@s dudaron de su humanidad. Todo esto evidencia el 

carácter destructivo de la dignidad de las personas que tuvieron los actos de violencia.  

 

Una pobladora declara: 

 

“…como personas como nosotras nos han podido hacer tanto daño, nos trataban 
peor que a los animales, como han podido matar a tanta gente, entre nosotros no 
más nos matamos señorita, como puede haber personas así no?…” (Pobladora de 
Atuna, de 37 años) 
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Esta puesta en duda de la condición de ser humano del otro al que se agrede 

destructivamente es condición necesaria para que una persona se muestre dispuesta a 

asesinar, torturar, desaparecer, dañar con crueldad. Para poder hacerlo estigmatiza, lo 

reduce a la calidad de estorbo, deshecho. 

 

SL anunciaba a la gente su poder absoluto sobre cualquiera al que quería 

someter o dañar. Los efectivos de las Fuerzas Armadas, llenos de prepotencia, 

trataban con desprecio a quienes tenían que proteger.  En general el clima de terror, 

para los más afectados tenía cara de muerte.  

 

e)e)e)e) Proyecto s de vida y sueño s rotos 
 

 
La violencia política produjo alteración en el proceso de desarrollo de las 

personas. De pronto, la juventud que hasta el momento tenía planes y proyectos, fue 

interrumpida y acabada. L@s jóvenes se vieron obligad@s a asumir tareas que 

normalmente eran de los padres. Los abuelos tuvieron que volver a ser padres pero 

esta vez de sus nietos huérfanos. Las madres viudas terminaron siendo, como ellas 

dicen, “padre y madre” y así, cada persona que ha padecido la violencia destructora de 

vidas y sueños, vio su proceso vital alterado sus proyectos y sueños rotos. La 

incertidumbre hacia el futuro es un sentimiento muy recurrente en las mujeres 

participantes. La destrucción de sus comunidades, la fragmentación de sus familias y 

la anulación del proyecto personal, hizo sentir en la población que el futuro era algo 

muy lejano, incierto y por lo tanto imposible de imaginar y planificar. Este sentimiento 

se presenta con mayor frecuencia en el periodo posterior a los hechos de violencia , el 

cual está acompañado por sentimientos de miedo, desamparo y desesperanza. 

 

Cuando se preguntaba a las personas cómo afectó la violencia a sus vidas y a las 

de sus familias, una de las primeras respuestas se refería a la pérdida o interrupción 

de sus estudios. Como medio, porque es una herramienta que les permite 

desarrollarse y superarse en la vida, y como fin, porque más allá del uso que hagan de 

ella, se piensa que una persona educada adquiere un estatus diferente y una mirada 
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más amplia del mundo que lo rodea. En este sentido, haberles bloqueado las 

posibilidades de seguir sus estudios significó no solamente que la gente no pudiera 

aprender a leer y a escribir entre otras cosas, sino que destruyó toda expectativa, 

esperanza hacia el futuro. 

 

 

 

 

Se observa que 42 personas (48%)  entre varones y mujeres familiares directas 

fueron torturadas por el SL. Mientras que 57 participantes (66%)  poseen 

sentimientos intensos de humillación y desvalorización. Y otr@s 59 participantes 

(68%) poseen sensaciones de haber visto truncado su proyecto de vida y su 

proyección hacia el futuro.  

 

4. SUFRIMIENTO E IRA 

 
a) Un sufri miento extremo  

 

Se sabe hoy del sufrimiento de esta población, expuestas a varios hechos 

violentos de graves consecuencias. Para much@s era la primera ve z que hablaban de 

todo lo vivido y es que durante el tiempo en que la violencia dominó la vida de las 
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personas y las comunidades, se estrecharon o desaparecieron los espacios para hablar 

de lo vivido, particularmente del dolor. Las prohibiciones incluían las manifestaciones 

públicas de tristeza y congoja. Por otro lado, ante tal sufrimiento, el lenguaje, la 

palabra, aparecen limitadas en su capacidad de querer figurar lo vivido. Aún ahora es 

difícil, muy difícil poner en palabras, en discurso coherente lo vivido, los testimonios 

dan fe de ello.  

 

Este recuerdo del hecho doloroso es un intento de elaborar, de conectar 

sensaciones, sentim ientos e imágenes para encontrarles un sentido, para que puedan 

luego ser procesados psicológicamente y no se queden instalados como un cuerpo 

extraño en la mente. Durante los hechos violentos, nos dicen, todo lo que sus ojos 

veían y sus sentidos captaban les parecía un sueño o pesadilla, es decir tenían 

sensaciones de irrealidad. Y es que ése es un recurso de la mente para protegerse del 

impacto del dolor intenso. 

 

El hecho violento fue tan desorganizador que a las personas les fue muy difícil 

ubicarse en el tiempo o en el espacio, esto nos habla de desorientación. No dicen que 

no pudieron registrar bien los hechos, lugares o fechas, tampoco lo que habían dicho. 

Aún ahora todo parece borroso y confuso. 

 

La tristeza se deriva de la sensación de que algo se ha perdido, lo cual involucra 

más que vidas humanas. En ocasiones era el pueblo, más allá de su gente, lo que se 

veía triste. La  soledad y el dolor de las sobrevivientes son intensos. A ello se  añade a 

veces la culpa y en más de una mujer el deseo de haber muerto con su familia. 

 

El sufrimiento está vivo, cualquier estímulo activa el recuerdo doloroso. La s 

personas nos cuentan que quisieran olvidar pero no pueden. Estos pensamientos 

pueden llegar a ser tan perturbadores que interfieren con la vida cotidiana y pueden 

también producir malestar físico. Son vivencias que consumen gran energía psíquica y 

que en varios casos motivan el pedido de ayuda. 
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b) Rencor y resenti miento  

 
El rencor u odio y el resentimiento están presentes en su vida, muchos de los 

pensamientos recurrentes en la actualidad se refieren al culpable del hecho de 

violencia sufrido. En algunos casos, se asocian a un claro deseo de venganza, el cual es 

sentido como un acto de justicia. Los responsables, refieren algunas, deben 

experimentar los mismos sufrimientos que sus víctimas. 

 

Con frecuencia, entre quienes manifiestan sentimientos de rabia y odio en la 

actualidad, la posibilidad de atravesar por un proceso de perdón y reconciliación, al 

menos en las condiciones actuales, se considera probable.  

 

c) Huellas del dolor en el cuerpo  

 
Cuando se escucha las entrevistas con las mujeres vemos que las heridas que la 

violencia dejó en las personas se inscriben fundamentalmente en sus cuerpos. Son 

sobre todo quejas de su cuerpo doliente, malestares físicos, enfermedades, las que nos 

contaron para hablar de su pena, su dolor, su sufrimiento, a veces también de su rabia. 

Para muchas personas, el dolor emocional se expresa fundamentalmente a través del 

cuerpo. Son diversos los factores que confluyen en ello. Por  un lado, triste za es “dolor 

de corazón”, la preocupación constante “dolor de cabeza”, el llanto profuso que genera 

ceguera. Evidencias constantes de la aparición de manifestaciones somáticas 

asociadas al recuerdo: fuertes y constantes dolores de cabeza asociados a l horror 

vivido, dolores de estómago, dolores en los pies o piernas asociados a las contantes 

caminatas que realizaban huyendo de sus casas en las noches o madrugadas, dolores y 

presión en el pecho asociados al miedo, dolores en los ojos asociados a llantos 

profusos que sufrían por días y dolores en la espalda que se asocian a angustias.  

 

Las personas quienes dan cuenta de problemas con el apetito y el sueño, el 

recuerdo les duele y no tienen ganas de comer. Reemplazan la comida por llanto y por 

la coca. Muchas reportan insomnio y un desapego por la comida a la que además no le 
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encuentran sabor. La angustia se expresa en insomnio. El miedo y la triste za le quitan 

espacio al reposo y las pesadillas se cuentan frecuentes.  

 

d) Reproducción de la violenci a 

 
Sentimientos de impotencia asociados a agresividad, se dirigen hacia las 

personas más cercanas, incluso las más queridas. Se hacen parte de la cotidianeidad. 

Quizá para alejar de sí la enorme impotencia y  rabia que ha dejado la violencia vivida 

en su ser, algunas personas recurren a sus propias tendencias destructivas, 

orientándolas hacia aquellos que perciben más débiles. Así, la violencia se va 

reproduciendo, aún a pesar de quienes la sufrieron. Las manifestaciones agresivas se 

presentan en forma de carácter irritable, intolerante, hasta conductas violentas, 

pasando por deseos de pegar a otros, castigar severamente a los hijos, etc. 

 

La violencia sufrida, como ya describim os, ha dejado com o huella intensos 

sentimientos de odio, que en ocasiones da lugar a conductas agresivas, violentas, que 

se desencadenan por conflictos cotidianos como la interacción con los hijos, con la 

pareja, pero especialmente ante situaciones que los confronta con sentimientos de 

impotencia. 
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Podemos observar que 43 partcipantes (49%) han señalado sentir rencor u 

odio por lo que les ocurrió. Mientras que 54 participantes (62%)  poseen sobre todo 

quejas de su cuerpo doliente, malestares físicos y enfermedades. Y otr@s 31 

participantes (36%) poseen sentimientos de impotencia asociados a agresividad, se 

dirigen hacia las personas más cercanas.  

 
 
5. VIOLENCIA ADQUIRIDA  
 

 

Se ha escuchado testimonios de muchas mujeres víctimas directas de la 

violencia, mujeres testigos de asesinatos, capturas y desapariciones de padres, 

hermanos, hijos y demás miembros de la familia , contándonos del dolor por sus seres 

queridos, despojadas por la violencia  nos hablan de su llanto, mostrándonos el 

impacto doloroso que esas pérdidas han causado en sus vidas. Pero poco se  habla de 

aquellas mujeres que adquirieron representaciones mentales de historias dolorosas 

relacionadas a la pérdida de sus seres queridos al oír los comentarios sobre escenas 

macabras de asesinatos incrementan  muchas veces el clima de terror y en ocasiones 

la misma población se hace transmisora de las amenazas. 

 

El 18% de las participantes (16 mujeres) se ubica en este grupo, muchas de 

estas mujeres que hoy presentan indicadores de “violencia adquirida” eran pequeñas 

o no habían nacido, pero, durante las evaluaciones y entrevistas se percibió perfiles 

desestabilizadores y desestructurantes, a pesar de no haber existido experiencias de 

dolor de manera directa, las mujeres se adjudican dolores y penas, debido a las 

historias dolorosas que se relacionan con la pérdida de sus seres queridos. 

 

 
6.  CAPACIDADES DISMINUIDAS DE APRENDIZAJE 
 

 

Algunas personas refieren una disminución en sus capacidades intelectuales y 

de contacto con el mundo a partir de las experiencias traumáticas. Nos cuentan que 
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tienen problemas de atención y concentración, que se sienten como “tontas” o “medias 

raras”, que no pueden retener información sobre las cosas cotidianas y en algunos 

casos, que no pueden tener control sobre su propio cuerpo. Los síntomas que más les 

preocupan son algunas dificultades con su memoria. En algunas ocasiones tienen 

lagunas y no pueden recordar donde han estado o lo que han hecho. Podemos 

imaginar que estos problemas con la memoria, la dificultad de recordar hoy eventos y 

cuestiones cotidianas se relaciona con las escenas de horror vividas que quisieran y 

no pueden olvidar. 

 

El 11% de las participantes (10 mujeres) adultas de hoy que durante los 

tiempos de la violencia eran niñ@s o señoritas estudiando nos cuentan que luego de 

vivir los hechos más dolorosos que cambiaron sus vidas, perdieron el interés por 

estudiar, por jugar. Se quedaron además sin las personas que las animaban o las 

orientaban. Algunas sentían simplemente ganas de morir. 

 

La violencia también ha dejado niñ@s, cohibidos, que no pueden atender, 

concentrarse, retener lo que escuchan. Su proceso de aprendizaje resulta dañado. A 

veces aparecen sin curiosidad ni interés por lo nuevo. Sus demandas emocionales y 

también materiales las orientan hacia los profesores.  
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CAPÍTULO III 
  

[ PROGRAMA  PSICO-SOCIAL  DE  REPARACION ] 

 

1. Desde un enfoque Psicoterapéutico  
 

Con los datos recogidos en la(s) entrevista(s) se hizo el análisis conductual de 

las participantes que consiste en la búsqueda de relaciones funcionales entre los 

distintos componentes de las conductas de l@s participantes.  

 

Ya seleccionadas las secuelas psico-sociales (objeto de cambio), se establece un 

plan de intervención, se pasa a seleccionar las técnicas más adecuadas. Esta selección 

a veces está mediada por l@s participantes, es decir, la Psicóloga ha de explicarle a l@s 

participantes previamente en qué consisten las técnicas que se le van a aplicar, que ha 

de estar dispuesto a ponerlas en práctica y por lo tanto es necesario, que ell@s se 

encuentren de acuerdo. Además es necesario tener en cuenta o analizar las 

situaciones de l@s participantes, entorno, recursos, etc., que puedan ayudar al proceso 

de cambio.  

 

Una vez seleccionado las té cnicas, ponemos en marcha el tratamiento, es decir, 

empezamos a aplicar las técnicas. Es necesario evaluarl@s continuamente para 

asegurarnos que las personas las entiendan y las trabajen adecuadamente. Es evidente 
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que si no responden al tratamiento propuesto, se ha de pasar a replantear otro tipo de 

técnicas a aplicar , pasando previamente por un análisis del por qué no responde al 

tratamiento ya que puede ser debido a que no se le han explicado debidamente las 

técnicas o que no es capaz de llevarlas a cabo por ser complicadas para ellas. 

 

Una vez aplicadas las distintas técnicas, y ya  recuperadas las personas, 

solucionado el trastorno, o simplemente conseguido el objetivo, se valoran los 

resultados y se establece  un seguimiento de l@s participantes para asegurarnos de 

que los resultados obtenidos al final del tratamiento se mantienen con el paso del 

tiempo, se consolidan.  

 

Entonces, y dicho de otra manera, se tratara de un proceso interpersonal 

diseñado para generar modificaciones de: 

 

� Sentimientos  

� Cogniciones 

� Actitudes  

� Comportamientos  
 

Que se han demostrado como heridas para la población, víctimas directas e indirectas 

de la violencia política en el distrito de Secclla, provincia de Angaraes perteneciente a 

la región Huancavelica. 

Y tienen como objetivo influir sobre: 

� El comportamiento  

� El humor 

� Patrones emocionales de reacción a diversos estímulos 

A través de medios: 

� Psicológicos,  

� Verbales  

� Y no verbales. 
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El tratamiento dependerá de la relación única entre la Psicóloga y la población. D onde 

se empleara la comunicación verbal para tratar extensas sombras de: 

� Disfunciones  

� Malestares mentales  
 

La psicoterapia y/o tratamiento se impartirá de forma: 

� Grupal,  

� Individual y 

� Familiar  

 

Dependiendo de los casos y las necesidades de la población, en el cual la  Psicóloga 

establece deliberadamente una relación profesional con l@s pacientes con el objeto 

de: 

� Eliminar, modificar o retardar síntomas preexistentes,  

� Mediatizar patrones de conducta perturbados 

� Promover el crecimiento positivo de la personalidad y el desarrollo 

 

Tendremos que tener en cuenta que aunque es necesario que se dé una 

relación positiva entre la Psicóloga y participantes, entendiendo por tal que se 

establezcan sentimientos mutuos de respeto y confianza, esto no es suficiente para el 

cambio de l@s participantes. Con una buena relación se establece una base o punto de 

partida para que las diversas técnicas a aplicar surtan efecto, pero es necesario 

además que las participantes cumplan las tareas encomendadas para el éxito del 

tratamiento. 

 

Durante todo el proceso terapéutico, la Psicóloga tendrá la habilidad necesaria 

para que las participantes se encuentren motivadas, reconozcan sus pequeños o 

grandes avances, pongan en práctica las diversas técnicas que se le hayan podido 

enseñar o las distintas habilidades que hayan adquirido y no abandonen el 
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tratamiento antes de tener totalmente remediado las diversas secuelas que las 

aquejan. 

 

 
2. La Situación Terapéuti ca 

 

Una variable que puede influir en el proceso de tratamiento es el nivel 

intelectual, es una variable que puede influir en el proceso terapéutico al tener que 

adaptarnos a la capacidad de las participantes. Por ejemplo a la hora de mandarle 

hacer autorregistros, podemos encontrarnos con una participante de avanzada edad 

que casi no sepa escribir, entonces tendremos que buscar una alternativa al modelo de 

autorregistro que utilicemos habitualmente.  

 

El grado de sinceridad que presentan las participantes, es quizás la cualidad 

más relevante a tener en cuenta en el tratamiento. Es una cualidad muy apreciable en 

l@s participantes y que les pedimos que lo sean desde el principio del proceso. Así 

como también el hecho de adoptar un rol activo en el tratamiento. Este último aspecto 

es muy importante, pues muchas de las participantes, aunque lo hagan por iniciativa 

propia, no saben en qué consiste la terapia, qué tratamiento se les va a aplicar y cómo 

tienen que llevarlo a cabo, cuando no están acostumbrad@s al tratamiento 

psicológico.  

 

3. Enfoques a utilizar 

 

a) Terapia Cognitivo Conductual  
 

Las experiencias vividas y ya mencionadas por l@s participantes son el 

resultado del aprendizaje, que generaron estructuras cognitivas.  

 

El tratamiento implicará una modificación de estas estructuras con la 

consiguiente modificación de las evaluaciones que logrará una modificación de las 
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respuestas (emotivas y/o conductuales). Este modelo aporta al proceso de cambio el 

concepto de reaprendizaje, para lo cual puede recurrir a las teorías del aprendizaje. 

 

Este enfoque nos ayudara a destacar que lo que las personas: piensan y 

perciben sobre sí mism@s, su mundo y el futuro, es relevante e importante, y tiene 

efecto directo en cómo se  sienten y actúan. Lo que conduce a reconocer factores 

positivos o distintas alternativas en la vida de una persona, o que evalúen en forma 

diferente que le permite conceptuar una o la situación. En general, se procurara en 

que sean consistentes en sus respuestas. 

 

En el curso del tratamiento, las personas aprenderán a resolver problemas y 

situaciones que anteriormente le habían parecido insuperables, mediante la 

reestructuración y modificación de sus pensamientos, creencias, imágenes, etc. La 

Psicóloga orientara a las participantes a pensar y actuar de un modo más realista y 

adaptativo en relación con sus problemas psicológicos, reduciendo o elim inando los 

síntomas.  Se tendrá com o objetivo la corrección de creencias distorsionadas y 

supuestos que se tornan en obstáculos para las personas.  

 

A: Acontecimientos activadores (acontecimientos vividos en las décadas de los 

80’ y 90’) 

B: Pensamientos y creencias (creencias irracionales sobre las A) 

C: Consecuencias emocionales y conductuales (secuelas psico-sociales)  

 

Entonces: 

A: Experiencias activadoras (Pensamientos perturbadores sobre los 

acontecimientos vividos  en las décadas de los 80’ y 90’) 

B: Creencias irracionales (perturbación emocional) 

C: Consecuencias inapropiadas (problemas emocionales, conductuales 

disfuncionales: miedos, ansiedades, somatizaciones, etc.)  

D: Desafiar creencias irracionales (detectarlas y desafiarlas) 



 

114 

E: Creencias racionales y conductas funcionales (reemplazar las conductas y 

emociones disfuncionales) 

 

Es importante destacar que nuestras cogniciones, modos de otorgar significado 

a la realidad inciden sobre nuestra psicología, afecto y conducta. Por otro lado, 

nuestros esquemas juegan un papel fundamental en el momento, com o modos de 

organizar la experiencia y  conducta que guían el procesamiento de la información de 

sí y de los otros. La mente trata de encontrar sentido a las confusiones e 

incertidumbres a través de los esquemas familiares. Las creencias y las reglas 

representan el contenido de los esquemas, del afecto y de la conducta. 

 

Entonces:  

 

La cognición Las cogni ciones Los pro cesos cognitivos 

Es el acto de conocer, 

comprender la 

adquisición, 

procesamiento, 

organización y 

utilización del 

conocimiento, que cada 

uno tiene de sí mismo y 

del mundo circundante. 

Se refieren a los procesos 

de conocimiento y a los 

productos de los actos del 

conocim iento, abarcando 

la percepción, la memoria, 

el juicio, el lenguaje, así 

como las creencias, 

actitudes y estrategias de 

resolución de problemas. 

Intervienen en las diversas 

representaciones del 

mundo, en forma de 

transformaciones, 

atención selectiva, 

almacenamiento en la 

memoria completo o 

parcial, o modificaciones 

de las representaciones 

preexistentes. 

 

La terapia cognitiva es una terapia estructurada con límite de tiempo, y 

orientada al problema que pretende aliviar en este caso las secuelas psico-sociales 

que dejo a su paso el terrorismo mediante la modificación de los esquemas 

disfuncionales (creencias) y del procesamiento de la información y como postula el 

modelo cognitivo. 
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b) Terapia Gestálti ca 
 

Con este enfoque se pretende lograr que las participantes se hagan conscientes 

de sus sensaciones significativas hacia sí mismas y hacia su entorno, de modo que 

puedan responder plena y razonablemente a cualquier situación. Un punto importante 

que trataremos es enfocarnos en el "aquí y ahora", no en las experiencias del pasado, y 

una vez situadas en el "aquí y ahora" podremos enfrentarnos a los conflictos pasados 

o asuntos inconclusos. Las personas serán estimuladas de manera sutil  a discutir sus 

recuerdos y preocupaciones en tiempo presente, dramatizando conflictos, por 

ejemplo. 

 

A través de éste método l@s participantes se familiarizaran con su problema, 

sacaran afuera aspectos reprimidos de su personalidad y adoptaran la posición de un 

tercer individuo, para analizar con más objetividad el problema.  

 

Técnicas con las que se trabajara: 

 

1. El poder está en el presente: Todo es "aquí y ahora", la experiencia está en el 

presente. Se trabajaran todas las experiencias "como sí" pasaran en el presente. 

 

2. La experiencia es lo que más importa: por  eso la terapia será siempre vivencial, ya 

que otorgando significado se transforma en un intercambio superficial de opiniones, 

perdiéndose el "contacto con un@ mism@". 

 

3. Dinamismo entre la figura y el fondo: la experiencia perceptiva posee dos aspectos:  

Figura: es el centro de interés, lo que está en la conciencia "aquí y ahora". 

Fondo: es el contexto, La situación, los aspectos no concientes del cuerpo y la mente.  
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Cuando las necesidades están insatisfechas, siendo fondo, se transforman en figura. En 

la terapia gestáltica se deberá producir un cambio conductal en la relación con el 

ambiente para satisfacer las necesidades de cada una de l@s participantes. 

4. Enfoque holístico: la ley de "El todo es más que la suma de las partes", se aplica a la 

Terapia Gestáltica, ya que no se puede separar la mente del cuerpo, ni el cuerpo de las 

emociones o tomar las conductas aisladas. Se aplica el concepto de Integración de 

partes. Esto se aplicara en aquellas participantes que poseen huellas de dolor en el 

cuerpo. 

 

5. Observación de lo obvio: No se interpretan las motivaciones inconscientes de los 

sentidos, las conductas o los mensajes del cuerpo. Solo se busca que la persona tome 

conciencia de lo que piensa, siente, dice y hace, sin evaluación, solo reconocimiento. 

 

6. Responsabilidad por las propias conductas: no dar "vueltas" rondando con 

preguntas indirectas, hablar directamente con los otros en vez de "chismear", usar el 

Yo. Tu en vez de "uno", o El "me" por el "yo", ejemplo: “me hace sentir mal…” por “Yo 

me siento mal cuando recuerdo...” 

 

7. Honestidad: la Psicóloga solicitara al inicio del tratamiento a todas las personas 

honestidad: "consigo mism@ y con los demás expresando en forma abierta y 

responsable las emociones". 

 

8. El continúo de la concienciación. El "darse cuenta", distinguiremos tres tipos: 

 

� El darse cuenta del mundo externo: lo que veo, lo que palpo, escucho, toco, huelo, 

saboreo, o sea lo que perciben nuestros sentidos en el aquí y ahora. 

 

� El darse cuenta del mundo interno: lo que se sienten en el contacto sensorial: 

tensión, molestia , dolor,... 
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� El darse cuenta del mundo intermedio: Los pensamientos e imágenes mentales, el 

mundo de lo pasado, la vida mental, los recuerdos, los diálogos internos. 

 

9. Integración de las polaridades: Se inducirá a comunicarse entre las polaridades 

tales como: amor - odio, agresividad - debilidad, razón - emoción, a través de la técnica 

de la silla vacía. C on esta técnica también se cerraran heridas que no han sido 

cerradas, emociones y pensamiento que no fueron dichos. 

 

c) Talleres vi venciales individuales y grupales 

 

d) Sesiones familiares  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



PLAN DEL PROGRAMA “RESILIENCIA EN VICTIMAS DE LA VIOLENC IA SOCIAL EN EL DISTRITO DE SECCLLA, PROVINCIA 
DE ANGARAES, REGION HUANCAVELICA” 

 

Objetivo General: 

-  Mejorar la calidad de vida de las víctimas de la violencia política – social en las comunidades de la provincia de Angaraes, 

región Huancavelica. 

Objetivos 
Específicos Resultados Actividades Metas Indicadores Medios de 

Verificación 
1º Recoger, 
organizar y  
analizar la 
información que 
existe a nivel local-
comunal acerca de 
la situación de la 
mujer en la época 
del terror. 
 

2º Conocer la 

situación de las 

prácticas familiares 

y comunitarias a 

Área Cognitiva: 
 
Modificar  
estructuras con la 
consiguiente 
modificación de  
las evaluaciones 
que logrará una 
innovación de sus 
respuestas a las 
diversas 
situaciones. 

Estimular la imitación de 
conductas adecuadas. 
 
Diferenciar los 
pensamientos de las 
conductas. 
 
Reconocer factores 
positivos o distintas 
alternativas en la vida de 
una persona. 
 
Todo ellos a través de las 
sesiones individuales, 
grupales o familiares 
realizadas por la 
Psicóloga. 

El  99% de las 
personas 
asistentes a las 
sesiones 
individuales y 
grupales  
modificaran sus 
respuestas a 
diversas 
situaciones 
conflictivas. 

Nº de 
sesiones 
realizadas  
por mes. 
 
 
Nº de 
participantes 
que 
incrementan 
su nivel de 
capacidad 
cognitiva para 
la evaluación 
de sus 
conductas. 

Cuaderno de las 
actividades 
 
Registro de 
Asistencia  
 
Informe mensual  
 
Cuadernos de las 
participantes 
 
Registros Audio-
visuales 



 

nivel local. 

 

3º Analizar los 

problemas de salud 

mental a 

consecuencia de la 

violencia 

detectados, en 

conjunto con la  

población. 

 
4º Revisar sus 

causas y 

consecuencias y  

proponer acciones 

para hacer frente a 

los mismos. 

 

5º Mejorar las 

relaciones 

familiares de las 

Área Socio-
afectiva  
 
Lograr que l@s 
participantes se 
hagan conscientes 
de sus 
sensaciones 
significativas 
hacia sí mism@s y 
hacia su entorno, 
de modo que 
puedan responder 
plena y 
razonablemente a 
cualquier 
situación.  

Talleres individuales y 
grupales de manera 
vivencial con las 
participantes del 
Programa y en algunos 
casos con los integrantes 
de familia realizadas por 
la Psicóloga. 

El  99% del 
total de l@s 
participantes 
harán 
conscientes sus 
sensaciones 
significativas 
hacia sí mismas 
y hacia su  
entorno, 
respondiendo 
de manera 
razonable a 
cualquier 
situación. 

Nº de 
sesiones 
realizadas por 
mes. 
 
Nº  de 
participantes 
que se 
familiarizan 
con su 
problema, 
exteriorizaran 
aspectos 
reprimidos de 
su 
personalidad 
y adoptaran y 
analizaran 
con más 
objetividad el 
problema.  

Cuaderno de las 
actividades 
 
Registro de 
Asistencia  
 
Informe mensual  
 
Cuadernos de las 
participantes 
 
Registros Audio-
visuales 

Otras 
actividades: 
 
Participantes en 
actividades 
grupales en 
diversos espacios 
y contextos 
identificándose 
como parte de un 

-Celebración del Día 

mundial de los derechos 

Humanos. 

 

El 90% del total 
de l@s 
participantes se 
identifican 
como parte del 
grupo social. 

Nº de 
participantes 
intervienen 
activamente  
 
Nº de madres 
y padres de 
familia 
asistentes a la 
actividad 

Cuaderno de las 
actividades 
 
Registro de 
Asistencia  
 
Informe mensual  
 
Registros Audio-
visuales 



 

personas afectadas 

por la violencia  

política en  

comunidades 

campesinas de 

extrema pobreza 

del distrito. 

 

grupo social. 

5 º Familias de las 
participantes  han 
sido visitadas en 
reuniones de 
contacto inicial, 
familias  
integradas y 
sirven de soporte 
para el proceso 
del tratamiento, 
participan  
activamente en las 
sesiones  de 
sensibilización 
con la Psicóloga . 
 
 

Talleres vivenciales 
individuales, grupales 
y/o familiares con las 
participantes. 

- El 100% de 
las familias de  
las 
participantes 
han sido 
visitadas en 
reuniones de 
contacto inicial. 
 
- El 20% de 
familiares 
participan 
activamente en 
los talleres 
vivenciales. 
 
- El 10% de 
familiares 
participan 
activamente en 
los talleres de  
sensibilización. 

-Nº de 
familias 
visitadas. 
  
-Nº de 
familiares  
que 
participan 
activamente a 
los talleres 
vivenciales y 
de 
sensibilizacio
n. 

Cuaderno de las 
actividades 
 
Registro de 
Asistencia  
 
Informe mensual  
 
Cuadernos de las 
participantes 
 
Registros Audio-
visuales 

 
 
Reuniones  Informativas 
y participativas con las 
autoridades. 

 
 

El 30% 
participación 
de las 
autoridades 
locales en las 
actividades del 
Proyecto. 

-Nº de  
autoridades 
locales 
participantes 
en el 
Proyecto. 

Informe mensual  
 
Registros Audio-
visuales 
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CONCLUSIONES 
 
 

Los mecanismos psicológicos de defensa y las personas, familias y 

comunidades desarrollaron diversas respuestas y estrategias para defenderse de la 

violencia durante los hechos y de manera especial de sus estragos. En algunos casos 

resultaron eficaces no sólo como defensa y protección, sino también como estímulos 

de nuevos recursos, como fuente de sentido de su vida, de su búsqueda. 

 

Muchas madres y padres dan testimonio de las distintas estrategias o recursos 

para salvarse y salvar a sus hijos y familiares. La mayoría de los relatos nos presenta a 

personas que con coraje, se enfrentaron, con su grito y  su dignidad com o únicas 

armas.  

 

Frente a las incursiones armadas, las personas trataron de protegerse 

desarrollando formas de defensa comunitaria o familiar, como la planteada en el 

distrito de Secclla, com ité de Autodefensa integrada por representante de sus 

comunidades. 

 

Muchos enfrentaron el terror con una actitud vigilante que ayudó a prevenir las 

ocasiones de daño. El miedo en su función de alerta, que promueve el cuidado, jugó un 

papel importante en la sobrevivencia de la población. Algun@s hoy se sorprenden al 

recordar lo que hicieron para protegerse.  

 

La huída y el desplazamiento fueron una respuesta ante la amenaza contra la 

vida, contra la integridad individual, familiar o comunal que los testimoniantes 

consideraron en ocasiones com o inminente. En un contexto de vulnerabilidad y 

desprotección, el desplazamiento fue visto muchas veces como la única manera de 

sobrevivir. 

 

Ante la dispersión  de la familia  y la  comunidad desolada, los valores de 

reciprocidad y solidaridad fueron importantes, así como los sentimientos de empatía e 
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identificación con el sufrimiento de los otros. La pérdida o la decisión de desplazarse, 

diríamos que motivados por simple necesidad de sobrevivir se ayudaron mutuamente. 

 

Es un hecho que quienes contaron con otros, que los ayudaron a reestablecerse 

o simplemente cobijarse para tomar fuerzas y  seguir, son los que han tenido mejores 

condiciones para enfrentar los estragos de la violencia, en su persona y en su familia. 

 

La pobreza y el dolor de las personas directamente afectadas por la violencia 

movilizó respuestas de solidaridad entre los miembros de la familia extensa y los 

paisanos en otras ciudades, tejiendo o fortaleciendo redes de soporte, de consuelo y 

apoyo material para la sobrevivencia; motivó que pobladores de la comunidad 

desarrollaran estrategias y mecanismos de apoyo a los miembros de la comunidad 

que más lo necesitaban: viudas, huérfanos, ancianos. De esta forma se hace evidente la 

importancia de las relaciones familiares y la solidaridad comunal. 

 

De acuerdo a los análisis gran parte de quienes tuvieron o tienen un familiar 

desaparecido hicieron algún trámite legal para ubicarlos. Parte de todos estos 

esfuerzos han sido hechos a partir de la participación de las organizaciones de 

familiares. 

 

La tradición cristiana de la población hizo que muchas personas recurrieran a 

su experiencia de fe, a sus prácticas religiosas como fuentes de protección, ayuda y 

también de sentido de aquello doloroso que estaban viviendo. 

 

Cada persona ha requerido dentro de sí a recursos que le permiten hacer frente 

a las consecuencias devastadoras de la violencia en sus vidas. La convicción de ser 

inocentes, la indignación frente a la injusticia, la defensa de sus derechos, de su 

dignidad y especialmente la protección de la vida de sus hijos y de su futuro han sido y 

son fuente de fortaleza, y de estímulo para pelear contra la adversidad. Proyectarse al 

futuro resulta una forma de aferrarse y luchar por la vida. 
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ANEXOS 
Ficha de Entrevista 

 
1) Datos generales: 

 
Nombres y Apellidos: __________________________________________________________________________ 
 
Edad :___________________ Estado civil: _____________________ Natural de:_______________________ 
 
Grado de Instrucción: _______________________________ Nº de hijos: ____________________________ 
 
2) Preguntas 

a) Antecedentes: 

-  ¿Recuerdas en qué año sucedieron los acontecimientos de violencia?__________________ 

- ¿Viviste personalmente los hechos, o te conto algún familiar?____________________________ 

- ¿Cuántos años tenias cuando sucedieron?__________________________________________________ 

-¿Cómo te afecto a ti? 

___________________________________________________________________________________________________

___________________________________________________________________________________________________ 

- ¿Qué es lo que más recuerdas de lo que paso o de lo que te contaron? ¿Podrías 

describir? 

___________________________________________________________________________________________________

___________________________________________________________________________________________________

___________________________________________________________________________________________________

___________________________________________________________________________________________________

___________________________________________________________________________________________________

___________________________________________________________________________________________________

___________________________________________________________________________________________________

___________________________________________________________________________________________________ 

- ¿Qué pensaste en ese momento del suceso? 

___________________________________________________________________________________________________

___________________________________________________________________________________________________ 
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- ¿Cómo o que sentiste en ese momento del suceso? 

___________________________________________________________________________________________________ 

- ¿Cómo reaccionaste en ese momento? 

___________________________________________________________________________________________________ 

- ¿Tu o algún familiar huyeron a algún lugar, y por cuánto tiempo? 

___________________________________________________________________________________________________ 

- ¿Perdiste a algún familiar, cómo? 

___________________________________________________________________________________________________

___________________________________________________________________________________________________ 

b) Presente: 

- ¿Cómo es tu vida en la comunidad, a que te dedicas, que haces? 

___________________________________________________________________________________________________ 

- ¿Qué sientes que perdiste en el conflicto? 

___________________________________________________________________________________________________ 

- ¿Qué se puede recuperar y que no? 

___________________________________________________________________________________________________ 

- ¿Qué piensas ahora con respecto a lo sucedido? 

___________________________________________________________________________________________________ 

- ¿Cómo reaccionas cuando recuerdas lo que sucedido? 

___________________________________________________________________________________________________ 

- ¿Cómo quedo tu familia, o en qué crees que afecto a tu familia? 

___________________________________________________________________________________________________ 

- ¿Crees que desde entonces ha cambiado tu vida o manera de ser? 

___________________________________________________________________________________________________ 

- ¿Cuáles son tus miedos? 

___________________________________________________________________________________________________

__________________________________________________________________________________________________ 

-¿Qué esperas para ti, para tu familia y para tu comunidad? 

___________________________________________________________________________________________________

__________________________________________________________________________________________________ 
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RELACIÓN DE LAS PERSONAS DESAPARECIDAS DEL DISTRITO DE SECCLLA  

Nº MOMBRES Y APELLIDOS EVENTO/FEC HA  PERSUNTOS 
PERPETRADORES 

01 Vidal Huamaní Taipe Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

02 Epifanio Pariansullca Taipe Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

03 Grimaldo Toro Lima Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

04 Jacinto Lima Toro Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

05 Fortunato Plaz Curo Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

06 Milania Sanchez Cosinga Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

07 Hipólito Cosinga Canchari Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

08 Raúl Zevallos Loayza  Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

09 Victor Padilla Lujan Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

10 Severino Llantoy Eslava Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

11 Dacio Cevallos Loayza  Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

12 Julian Huamanyalli Ccarahuanco  Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

13 Glicerio Zubilete Quispe  Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

14 Ricardo Flores Valenzuela Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

15 Fructoso Sánchez Eslava  Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

16 Leoncio Huamaní Soca  Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

17 Severo Toro Bonzazo Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

18 Mauro Taipe Sánchez Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

19 César Leonidas Rodríguez Cuadros Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

20 Ruál Isaías Quiroz Llantoy Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 
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RELACIÓN DE LAS PERSONAS FALLECIDAS  DEL DISTRITO DE SECCLLA 

 

Nº MOMBRES Y APELLIDOS EVENTO/FECHA  
PERSUNTOS 

PERPETRADORES 

01 Baltasar Cutti Peralta Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

02 Máximo Valenzuela Cosinga Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

03 Manuel Cosinga Arango Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

04 Pablo Cutti Huamaní Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

05 Paulina Cutti Eslava Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

06 Simón Huamaní  Huallpa Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

07 Paulino Rodríguez Soca Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

08 Victor Ayala Peralta Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

09 Serafín Sánchez Riveros Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

10 Florinda Cayllahua Huamaní Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

11 Willy Baldeón Sánchez Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

12 Odelón Cosinga  Quiroz Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

13 Silvano Cosinga Huanachin Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

14 Santos Cutti Otañe Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

15 Félix Cutti Otañe Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

16 Máximo Emiliano Sánchez Eslava Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

17 Máximo Riveros Laura Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

18 Julián Cosinga Ayala Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

19 Alberto Quispe Huaraca Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

20 Juán Sánchez Cutti Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 
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21 Máximo Bonzazo Hurtado Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

22 Alipio Soca Villanueva Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

23 Teodora Soca Villanueva Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

24 Alejandro Toro Eslava  Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

25 Celestino Rupay Huamaní Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

26 Herminio Huamaní Quispe Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

27 Heracleo Huaraca Laura Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

28 Crisóstom o Rodríguez 

Ccarahuanco 

Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

29 Isabel Rodríguez Huallpa Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

30 Ramón auccasi Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

31 Crisóstom o Ayala Riveros Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

32 Valentin Anaya Lira Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

33 Ventura Soca Huallpa Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

34 Esther Bonzazo Sánchez Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

35 José Ramos Soca  Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

36 Donato Ramos Soca  Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

37 Cirilo Chancas Martínez Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

38 Humberto Romaní Taipe Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

39 Santa José Rodríguez Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

40 Marcos Valenzuela Cárdenas Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 

41 Fernandina Oré Díaz Década de los 80’ y 90’ Sendero Luminoso 
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